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Prot. N°  167/2016 
¡Todo por Jesús a Gloria del Padre! 

Roma, 1 de mayo de 2016 
 

CIRCULAR SOBRE LA IMPLEMENTACION  

DE LA FORMACION PERMANENTE EN LA CONGREGACIÓN 

 “Comienza a hacer aquello que es necesario, después aquello que 
es posible y en un momento estarás haciendo también lo 

imposible” (San Francisco). 
 
Queridas Superioras Provinciales, Superioras Locales y 
hermanas en las comunidades! 
Queridas hermanas jóvenes que están en formación! 

Con inmensa alegría deseo compartirles que, con la 
ayuda del buen Dios, hemos podido concluir nuestras jornadas 
de estudio y preparación de los temas elegidos para nuestra 
formación ordinaria durante el trienio 2016 – 2018. La misma, 
se llevó a cabo en nuestra Casa Generalicia entre los días 15 y 30 
de abril del corriente. Participaron con verdadero espíritu de 
colaboración y sacrificio alegre y responsable, las 
representantes que cada Provincia pudo enviar. Por Croacia 
Hna. M. Emila Barbarić, por Italia Hna. M. Biserka Bogdanić, por 
Chile-Perú Hna. M. Eulalia Mansilla y Hna. M. Alejandrina Ayala, 
por Paraguay Hna. María Luisa Gallagher, por Argentina Hna. M. 
Rufina Ramírez, más el equipo de Gobierno General en pleno, 
dado que para nosotras éste es uno de los aspectos centrales del 
sexenio.  

mailto:cfmroma@gmail.com
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Como les dije en otras oportunidades, la formación 
permanente (Decisiones D1 y D2 del XV Capítulo General 
Ordinario) es un medio privilegiado que nos ayudará a: 

 descubrir mejor la voluntad de Dios sobre nosotras y 
nuestra Familia Religiosa,   

 crecer en santidad de vida, dado que la hemos pensado 
como un sustento para las áreas fundamentales de 
nuestra vida espiritual, fraterna y apostólica,  

 fortalecer los vínculos fraternos en comunidad, pues el 
espacio de reflexión, además de personal, será el ámbito 
sagrado de la propia comunidad (D6 L.A 6.1/ 6.2).  

Quisiera ahora referirme brevemente a la estructura de 
los encuentros comunitarios: Este espacio que hemos llamado 
“Tiempo para la comunidad” (D7/ L.A/ Sugerencias) consta de la 
presentación de un tema preciso, que ya está preparado y 
organizado en etapas. Cada tema será analizado desde distintos 
aspectos por eso, está compuesto por cuatro etapas cada uno y 
son según sigue:  

                             1° Etapa: Ficha: “Escuchar” (área Espiritual) 

      Tema:            2° Etapa: Ficha: “Formar” (Formación) 

       “....”                3° Etapa: Ficha: “Organizar” (Organización) 

                                 4° Etapa: Ficha: “Disfrutar” (Recreación) 

Asimismo, para la formación extraordinaria, que es la 
que lleva adelante cada Provincia en los encuentros organizados 
según la propia realidad; hemos pensado dos momentos 
anuales: Uno a elección del propio equipo de animación 
provincial, según las necesidades de las hermanas, sean éstos 
por edades, por etapas de formación, o para el fin que fuere 
necesario: recreativo, festivo, espiritual, etc. Y  otro con un tema 
que también será común a toda la Congregación y que a 
continuación les enuncio: 
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 Para el año 2016 el tema central es “La misericordia” 
para lo que les recomiendo participar, en la medida de 
sus posibilidades, de las conferencias o retiros  
organizados para ese fin, por las juntas de religiosos de 
cada país u otros centros de formación eclesial. Doy por 
descontado además, que ya todas han leído la Bula de 
proclamación del Año Santo del Papa Francisco: 
“Misericordiae Vultus” (D3/ L.A 3.5/ 4.4). 

 Para el año 2017 hemos indicado el Tema de la “Ratio 
Formationis” o Plan de Formación General de la 
Congregación (D11 y L.A XV CGO). La cual está concebida 
como un instrumento que favorece el crecimiento 
personal y comunitario de toda la Congregación y no solo 
como el plan de la formación inicial: Aspirantado – 
Postulantado – Noviciado – Juniorado, ya que formarse 
como religiosas Hijas de la Misericordia de la TOR de San 
Francisco es un compromiso que dura toda la vida, según 
la cultura y el tiempo presente, sin olvidar que el cuidado 
de una sólida formación garantiza la unidad y la fidelidad 
al carisma y a la espiritualidad de nuestra Familia 
Religiosa. A este fin, todas y cada hermana es 
responsable de conocer la Ratio y de ponerla en práctica.  

 Para el año 2018 hemos  elegido el tema de nuestra 
formación respecto a saber trabajar y acompañar a los 
laicos y socializar con ellos nuestro carisma y 
espiritualidad (D10 y L. A. 10.1/ 10.2) para que también 
lo puedan vivir y anunciar. 

Queridas hermanas, al pensarlas, me parece escucharlas, 
y ver las distintas reacciones que esta propuesta puede 
provocarles. A algunas me las imagino un poco más entusiastas, 
a otras con ideas distintas de cómo llevar a cabo este trabajo que 
ahora les estoy presentando; otras tal vez un poco 
desconcertadas por el cansancio del camino recorrido y de las 
preocupaciones que no faltan, y ahora todo esto que puede 



6 
 

parecerles nuevo... tal vez sientan la tentación de que éste sea 
otro peso para llevar, pero no es así. No lo hemos pensado así. Al 
contrario, lo hemos pensado como una herramienta que 
favorecerá nuestro crecimiento personal y comunitario en el 
seguimiento del Señor que nos llamó, desde toda la eternidad, a 
ser parte de esta hermosa Familia Religiosa, a reafirmar nuestra 
pertenencia y a dedicarnos con mayor felicidad a las obras 
apostólicas.  

Nosotras nos hemos caracterizado, con mucho orgullo, a 
lo largo de nuestra historia por ser una Congregación donde “el 
tiempo”, era y es un valor consagrado a nuestro Dios, por eso 
debíamos saber utilizarlo con responsabilidad, además de para 
Su gloria, para el trabajo y la misión.  Y en verdad no hemos 
estado ociosas. Lo hemos hecho muy bien.  Solo que muchas 
veces, en esa carrera del trabajo y del tiempo que corre cada vez 
más velozmente, hemos descuidado un poco, que nuestra 
vocación a ser familia, a ser comunidad, no se agota en una 
misión común o en el tiempo de oración que tengamos en  la 
capilla.  

Nuestra vocación a ser familia precisa un ambiente que 
debe crearse, una confianza que debe generarse, unos vínculos 
que deben cuidarse, un tiempo que debe procurarse, un lugar 
que debe encontrarse, donde podamos sentirnos con la libertad 
de expresar nuestro parecer, nuestros sentimientos, sean éstos 
de dolor o de alegría, porque estamos en “nuestra casa”. Pero 
para sentirnos familia, debemos cultivar el sentido de 
pertenencia, debemos construir esa casa común que son los 
vínculos en la comunidad. Y para esto necesitamos tiempo. Que 
no será tiempo perdido, les aseguro, sino tiempo ganado para la 
fraternidad. A este tiempo, lo hemos llamado “tiempo para la 
comunidad”. 

Queridas hermanas, yo deseo que ustedes puedan sentir 
conmigo, que el Señor en su infinita misericordia, nos dice como 
a Elías: ¡Levántate y come, pues te queda mucho camino por 
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recorrer! (1 Reyes 19, 5). Y cuando despertó, Dios le tenía 
preparado un pan caliente y una vasija de agua.   

Esta es la finalidad del material que hemos preparado 
para cada una de ustedes, aportarles un alimento espiritual y  
fraterno. Solo pido a Dios nos haga sentir el hambre de esta 
comida que no perece. Sirvámonos de ella con alegría y nuestro 
camino será más ligero y así, también a nosotras, el Señor querrá 
decirnos como en el Oreb “Ve, y ponte de pie delante del monte 
ante el Señor y yo pasaré delante de ti” (1 Re 19, 11). 

A las Superioras Provinciales, les envío en adjunto, una 
copia impresa de todo el material y un pendrive con los archivos 
correspondientes al año 2016, para que puedan proveer a cada 
hermana una copia del mismo, a color, tal como están diseñados 
(va un cuadernillo con la explicación de la metodología y todos 
los temas del año para las animadoras y cada tema por separado 
con sus cuatro fichas para las hermanas y las presentaciones en 
Power Point que se sugieren usar en algunos encuentros).  

Las hermanas representantes de cada Provincia, que 
participaron del encuentro, ya recibieron las indicaciones de 
cómo bajar el material a todas las comunidades y a cada 
hermana. Además de la responsable a nivel provincial, 
necesitamos una animadora en cada comunidad, que pensamos 
sea la superiora o alguna otra hermana que pueda llevar 
adelante los encuentros comunitarios. 

Dado la importancia de este trabajo, pido a las Superioras 
Provinciales que incorporen al equipo de animación de la 
formación permanente de sus Provincias a las representantes 
que vinieron a Roma en reemplazo de las designadas y que por 
motivos particulares no pudieron asistir. En el seno del 
Gobierno General, consideramos que será para mayor beneficio 
de todas.  

Apenas reciban esta circular, les pido de iniciar con los 
encuentros comunitarios. Como les dije, ahora estarán 
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recibiendo todo el material que corresponde al presente año, 
mientras que en los dos encuentros de formación que tendré con 
los Gobiernos Provinciales, julio y agosto próximo, podré 
entregarles lo referente al 2017 y 2018. 

Con mucha esperanza y confianza en el Padre, que guía 
nuestra historia, pido su bendición para cada una de nosotras y 
que el Seráfico Padre San Francisco y nuestra querida Beata 
Madre Fundadora nos sigan acompañando y sosteniendo en 
nuestro caminar.           

 Unidas en la oración, en Cristo Resucitado abrazo a cada 
una,    

                                                                                                              
 
M. Cristina Orsillo, cfm.  

                  Superiora General   
Hna. M. Graciela Ojeda, cfm. 
       Secretaria General                                                
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METODOLOGIA DE LOS ENCUENTROS 
 
 

Las fichas-guía para el “Tiempo para la comunidad”, son una 
ayuda metodológica para que las Animadores y las Hermanas 
puedan organizar y vivir mejor los encuentros comunitarios 
durante el Trienio  2016 – 2018. Las fichas, están 
diagramadas para realizarse en cuatro encuentros, etapas, y 
se pueden implementar semanal o quincenalmente:  

1. Etapa: Espiritual (escuchar)  
2. Etapa: Formativa (formar)  
3. Etapa: Organizativa (organizar/programar)  
4. Etapa: Recreativa (alegrarse, festejar). 

En la primera sesión, la Hna. animadora de acuerdo con las  
Hnas. de la Comunidad, fija los días y el horario de las 
reuniones, de modo que sabiéndolo previamente, todas 
puedan participar y aprovechar el contenido espiritual y 
carismático que se propone en cada etapa y para cada año. 
Esto ayudará a iluminar la 
realidad comunitaria, por lo que 
se debe dar a cada encuentro el 
preciado valor que tiene, sea 
para el crecimiento de la 
comunidad, sea para cada una de 
nosotras, pues, estos, siguen los 
lineamientos y las decisiones  
indicados en el "Proyecto de la 
Congregación”.  
 

CARACTERÍSTICAS DE LAS ETAPAS: 
 

- 1a Etapa: en esta etapa se introduce el tema del subsidio 
propuesto  buscando favorecer un clima "espiritual", que 
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vivirán las hermanas  en comunidad a través del proceso 
formativo propuesto. 
El verbo "escuchar" recuerda a la comunidad que la 
escucha no es sólo un instrumento y una técnica, sino más 
bien, según  su sentido etimológico indica "proceso”, 
camino conducido,  pero que no se realiza en “solitario”, 
en forma individual, sino en comunidad . 
Se sugiere que esta primera etapa se realice en el día 
de Retiro de la Comunidad. 
 

- 2a Etapa: Ayuda a las hermanas a "pensar 
comunitariamente", a saber “discernir” antes de tomar 
una decisión, a intercambiar y participar activamente en 
la vida común. El subsidio pretende entrar en el contenido 
y en la vivencia misma de la comunidad; formar a través 
de los hechos de la vida cotidiana, e identificar y elegir el 
camino a seguir juntas. Compartir el tema entre las Hnas. 
ayuda a evitar la tendencia de estos tiempos, como son el 
aislamiento, el individualismo, y a  superar el no creer en 
el valor de la colaboración mutua, del diálogo, de la 
capacidad de armonizar las necesidades personales y las 
necesidades de la comunidad.  
 

- 3a Etapa: A la “escucha” sigue el “discernimiento”.        Esta 
etapa incluye el  
discernimiento 
comunitario que ayuda a 
comprender la situación 
de la comunidad  y del 
apostolado; a buscar las 
acciones convenientes a 
realizar, a tomar las 
decisiones y el modo de proceder, a planificar la gestión 
de la obra y de la comunidad religiosa. Este es el momento 
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para rever el estilo de vida, los compromisos apostólicos y 
el modo como lo estamos realizando,  es decir la gestión, 
los roles y la participación de todas las Hermanas. Es 
también una oportunidad para realizar los cambios 
eventuales o las modificaciones que fueren necesarias, 
para estar, más y mejor, en sintonía con el carisma de la 
Beata María de Jesús Crucificado Petković. 
En esta etapa, se afrontan las cuestiones internas de la 
comunidad  o alguna dificultad respecto de los laicos que  
colaboran o que llevan adelante la gestión de la obra. Es 
un espacio concreto que cada hermana tiene para 
expresarse, para hablar libremente de la propia 
comunidad y para buscar juntas las soluciones o las 
estrategias para mejorar la vida comunitaria y apostólica. 
 

 

Algunos ejemplos a tratar en esta etapa:  

1. Si hay alguna actividad o evento referente a la obra de la 

Comunidad  se presenta el tema y cada Hna.  da su parecer 

o  sugerencia. 

2. Antes de la visita fraterna de la superiora mayor, la 

Comunidad organizará el modo de prepararse para este 

acontecimiento, se distribuyen las tareas necesarias para 

tal fin. 

3. En el proyecto, se habla de un paseo Comunitario, las 

Hnas. dan sus ideas, hablan de los posibles lugares a 

visitar, los medios que se utilizarán, el almuerzo, etc.  

 

 



12 
 

- 4a Etapa: Quiere 
interpretar las palabras 
de Jesús: “Ven a la 
fiesta!” (Mt. 22,4). Una 
comunidad religiosa 
encuentra el tiempo 
para disfrutar la alegría 
de vivir juntas como 
hermanas (Sal 133,1), tener el coraje de despertar entre 
las hermanas, el sentido de fiesta, el gozar, reír, cantar, 
también danzar, para mostrar al que está fuera, la alegría 
de vivir en Comunidad. Hoy, las Hnas. estamos llamadas a 
reeducar la fiesta entendida como la dimensión 
constitutiva del Espíritu. Si el corazón está de fiesta, la 
alegría compartida crece y ese, es el testimonio más 
contagioso que podemos dar porque se expande en un 
instante como las ondas sonoras el eco  en la montaña... 

 

- Algunos ejemplos a tratar en esta etapa:  

Ver una película, realizar un juego que involucre a todas 
las Hnas., una cena preparada 
por un grupo de Hnas., 
proveniente de otro país, o 
región; una tómbola, bingo u 
otro entretenimiento. Este es el 
momento de hacer brotar la 
“fantasía de la creatividad”! 
 
La animadora identifica las 
Hnas. que puedan organizar y 

presentar las iniciativas para este tiempo de alegría. Es el 
tiempo propicio para vivir en comunión, libre de los 
compromisos habituales y de los deberes provenientes de las 
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“tareas propias”; es un estar juntas sin obligaciones por 
cumplir, o argumentos que justificar... Es un espacio para 
relajarse un poco, para ser nosotras mismas, realizarnos 
como personas humanas. De hecho, somos alma y cuerpo, no 
como elementos inconexos y contradictorios, sino como una 
única realidad sustancial, tan íntimamente conectada que 
cada pulsión del cuerpo produce una repercusión en el alma y 
cada vibración del alma, estimula a su vez, una reacción del 
cuerpo. Como resultado, una Hija de la Misericordia, será una 
persona auténtica solo, cuando encuentre equilibrio entre el 
bienestar físico y espiritual. 

 

OBJETIVOS DE LAS ETAPAS:  

Ayudar a las Hermanas a entrar en este camino del compartir 

en comunidad, con serenidad y disponibilidad, reiterando, 

que el único propósito es el de caminar juntas y aplicar de 

esta manera las indicaciones del Capítulo para lograr vivir 

una calidad superior de vida consagrada como Hijas de la 

Misericordia, en la Escuela de la Misericordia y de  María, 

Madre de Dios y discípula de Jesucristo. 

         1a Etapa: Espiritual (escuchar):  

- Fortalecer los lazos de fraternidad y manifestar la 

alegría de vivir juntas en el Señor.  

- Comprender que no se es Hija de la Misericordia por 

lo que se hace, sino por lo que se es, por los valores 

que se encarnan. 

2a Etapa: Formativa (formación): Promover una 
experiencia comunitaria de Dios; estimular la comunión 
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fraterna; animar nuestro crecimiento en la unidad según 
el carisma y fortalecer el fervor apostólico. 

3a Etapa: Organizativa (discernir): Hacer un balance 
sobre la obra de la Comunidad y sobre el progreso de la 
Vida Fraterna. 

4a Etapa: Recreativa (alegarse – hacer fiesta): Crear en la 
Comunidad, las condiciones para hacer fiesta por los 
momentos compartidos en fraternidad, de modo que sean 
para nosotras como la  levadura del acontecer cotidiano.  

 

 

FRECUENCIA Y DURACIÓN DE LOS ENCUENTROS:                                 

Cada Comunidad determina 
el día que sea más adecuado 
de modo que se favorezca la 
participación de todas las 
Hermanas. Porque es 
importante estar juntas, y 
porque permite un 
enriquecimiento espiritual y 
psicofísico que fortalece la misión. Es oportuno acordar que el 
tiempo reservado a esta experiencia de Comunidad no debe 
ser monótono, puede variar de una a dos horas, o bien, toda la 
tarde, o a momentos determinados por la comunidad a lo 
largo del día. En la medida de lo posible, la reunión debería 
realizarse, cada vez, en el mismo día de la semana y en el 
mismo horario. 
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ESTRUCTURA DE LOS ENCUENTROS:   

Ambientación: Es importante que el lugar de la reunión este 

ambientado, decorado según el tema a tratar. El subsidio 

ofrece algunas sugerencias, pero la Comunidad es libre de 

elegir otro más adecuado. 

Breve introducción: La animadora o la Hermana de turno, 

explica brevemente el tema y lo desarrolla en 4 etapas, 

implicando a toda la Comunidad y confiando a cada una de las 

Hermanas una tarea para los diversos momentos, ya sea en la 

preparación del ambiente, como en la elección de los cantos 

para los momentos de oración, los signos y los símbolos y 

todo aquello que pueda contribuir al éxito del itinerario de la 

comunidad. 

1.  Oración inicial: Es bueno que 

cada encuentro comience con un 

momento de oración que esté en 

sintonía con el tema. El subsidio 

las ofrece, pero la animadora es 

libre de elegir, si encuentra otra 

más apropiada, incluyendo 

salmos, cantos o textos 

apropiados para crear el clima propicio.  

2. Textos iluminadores: Se proponen algunos textos sobre el 

tema a tratar: tomados sea de la Palabra de Dios, del 

Magisterio de la Iglesia, de san Francisco y de la 

Congregación, sean estos Documentos o las Enseñanzas de la 

Madre Fundadora. Tiene como finalidad, que las hermanas 
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tengan a su disposición las “fuentes” necesarias para 

consolidar el camino personal  y el de la comunidad. 

3. Preguntas para la reflexión personal y el compartir 

comunitario: Las preguntas, además de facilitar la reflexión 

personal, tienen la finalidad de ayudar a cada Hna. a 

prepararse para el compartir comunitario. La Hna. comparte 

libremente sus propias reflexiones sugiriendo algunos 

compromisos concretos que la Comunidad podría asumir, 

para pasar así, de la palabra a los hechos. Se debe subrayar 

que el objetivo que se pretende alcanzar es que “circulen” 

entre las hermanas  las actitudes de misericordia y de alegría 

y no sólo las “piadosas exhortaciones”. Será importante 

escuchar con atención lo que dicen las hermanas, esforzarse 

por comprender el por qué de las opiniones de las demás, 

buscar las razones que tienen al opinar y al sostener sus 

afirmaciones o sus puntos de vista, sobre todo cuando se trata 

de una expresión contraria sobre el tema propuesto...  Todos 

estos, son “pequeños pasos” para crecer en la vida Fraterna. 

Pequeñas reglas a tener en cuenta:  

 No interrumpir a quien está hablando, esperar que la 
Hna. termine su idea para intervenir.  

 Presentar las propias observaciones en el momento 
oportuno. 

 Evitar la monopolización del diálogo. 

 Dejar a un lado las discusiones inútiles y las 
divagaciones para dar espacio a la participación de 
todas. 
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 Si no se está de acuerdo en alguna de las cosas, decirlo 
con naturalidad y con buen humor, no para sobresalir, 
ni movida por la agresividad o la polémica. 

 Es bueno y necesario no evadirse durante la reunión 
sino participar con interés.  

 No dudar en hacer preguntas.  

 Proporcionar material, elementos de la propia 
experiencia.  

 Mantener una actitud constructiva.  

 

  

 
 
 

 

Cada tema inicia y finaliza en el mismo encuentro: Al 
terminar, la Comunidad, decide que tareas concretas cree que 
puede asumir y se recuerda a las hermanas que sería bueno  
continuar con la reflexión personal, sea con el material 
recibido o con  lo que cada una aporto, hasta el próximo 
encuentro. 

 
4. Oración final: Debe ser acorde al tema tratado; puede ser 

un canto u otra forma de oración, o lo que nos sugiere el 

subsidio.  

 

Ninguna Hija de la Misericordia, es tan pobre que no tenga 
nada que dar y ninguna es tan rica que no tenga nada 

que recibir. 
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Compromisos personales: se recuerdan los compromisos 

personales necesarios a asumir para el desarrollo de la 

siguiente etapa. 

Avisos: Al terminar el encuentro, la animadora, puede dar las 

informaciones o avisos, si los hay. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVALUACIONES DE LOS ENCUENTROS 

Se propone que cada Comunidad, una vez al año, realice la 

evaluación según el esquema propuesto, lo envíe a la 

Responsable de la Formación Permanente (FP) de la 

Provincia/Delegación, quien hará un resumen con los datos 

obtenidos y lo enviará luego a la Responsable de la FP a nivel 

general. 

IMPORTANTE: se sugiere que la comunidad 

disponga de una o dos reuniones previas 

al desarrollo de los encuentros para 

comprender y aclarar la metodología de 

trabajo que se propone. 
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Primer subsidio 

 

El tiempo para la comunidad 
En la primera reunión, la animadora presentará a las 
Hermanas el tema “El tiempo para la comunidad” que se 
desprende de la Decisión 7 y las líneas de acción del XV CGO: 
Establecer a nivel comunitario el día de la semana y las horas 
más adecuadas para el Encuentro Fraterno a fin de reavivar la 
identidad carismática, potenciar la vida espiritual, consolidar 
la comunión y discernir las necesidades apostólicas. Que esta 
organización comunitaria esté en sintonía con la  realidad de la 
Comunidad y las exigencias del apostolado; las Hermanas 
adecuarán las actividades personales, apostólicas y 
parroquiales a fin de dar cumplimiento a esta decisión.  
 

 
 
¿QUÉ ES EL “TIEMPO PARA LA 

COMUNIDAD” PARA UNA HIJA DE 

LA MISERICORDIA? 
 

 

El “tiempo para la 
comunidad” (o “día para la 

comunidad”), es asumido en la Congregación como una 
oportunidad de crecimiento, cuya finalidad es la de 
fortalecer los lazos de la fraternidad y expresar la alegría 
de vivir juntas en el Señor”. Todos los días deben ser para 
nosotras  “días de la comunidad” pero a veces, la dispersión, 
que proviene de  las múltiples y diversas tareas que 
emprendemos,  o el individualismo que puede ser la 
consecuencia de lo anterior,  nos pueden llevar a posponer la 
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vida común por otros intereses,  y entonces, es allí cuando se 
pone en riesgo el “espíritu de comunidad”.  
  

El binomio “activismo – individualismo”  es un gusano que 
por desgracia, debilita a menudo la solidez y fortaleza de 
nuestras comunidades. Por lo tanto, el objetivo principal de 
este “tiempo para la Comunidad”, es el de cultivar el valor de 
la vida comunitaria y específicamente su renovación 
espiritual y apostólica. 
Reservar 
semanalmente o cada 
quince días un tiempo 
especial, libre de toda 
responsabilidad para 
encontrarse juntas 
como “comunidad 
fraterna de hermanas” 
es un derecho y una 
necesidad.  

Como los Doce que se encontraron felices alrededor del 
Maestro para “contar”  la misión: "Los apóstoles se reunieron 
con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
Y como no tenían tiempo ni para comer, pues era tanta la 
gente que iba y venía, Jesús les dijo: —Vengan conmigo 
ustedes solos a un lugar tranquilo y descansen un poco” (Mc. 
6,30-31). La necesidad y la urgencia de lograr una mejor 
calidad de la vida comunitaria y de buscar nuestra 
renovación/conversión viene reforzada por el XV CGO, que ha 
afirmado la urgencia de una conversión comunitaria, 
superando la lógica del “mínimo denominador común” de 
“estar juntas” (Ver. Capítulo decisión, no. V, págs. 12-13 ) . 
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El “tiempo para la comunidad” no solo quiere profundizar 
nuestras  relaciones interpersonales, sino también fortalecer 
nuestra “Formación Permanente”, “sobre todo a nivel 
comunitario”, que es la piedra angular de nuestra renovación. 
Es fundamental,  no sólo para nuestra vida y eficacia 
apostólica, sino también para el futuro de la Congregación. En 
efecto, la comunidad local es el "lugar favorable" para la 
formación  permanente. Para una comunidad que se propone 
vivir de manera creativa, este "tiempo para la comunidad” sea 
semanal o quincenal, puede transformarse en el estimulo,  de 
una verdadera renovación, de una nueva primavera, para 
"recargarse" en todos los sentidos. 
 
Una condición esencial del "tiempo para la comunidad " es el 
compartir la vida. La necesidad de estar juntas con más 
calma, de aceptar que a menudo nuestro compartir espiritual 
es, lamentablemente, muy pobre y superficial, que no debe 
asustarnos, ni menos desanimarnos, sino más bien debe 
movernos a buscar una mayor calidad de nuestro tiempo de 
estar juntas. Podemos decir que muchas comunidades y 
grupos de laicos cristianos, comprometidos en un camino de 
fe, pueden 
sernos de 
ejemplo en esta 
área. Por un 
extraño sentido 
de pudor 
espiritual o un 
supuesto 
respeto a la 
privacidad de 
cada uno, nuestras comunidades parecen incapaces de llegar 
a una verdadera comunión, convirtiéndose simplemente en 
comunidades de trabajo. 
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Las relaciones interpersonales pueden ser cordiales pero 
igualmente siguen siendo superficiales. La formalidad 
prevalece sobre la amistad. Pero, sobre todo, falta la confianza 
necesaria para compartir sus vidas en un nivel más profundo. 
Por ello, el XV CGO, subrayó el deseo de superar la tendencia a 
considerar la espiritualidad como exclusivamente personal, 
para favorecer un compartir la vida interior que nos permita 
llegar a una comunión más fraterna. 
Esto lo obtendremos en la medida en que aceptemos poner al 
centro de nuestras prioridades la acción del Espíritu, y 
decidamos observar nuestras vidas con una “óptica de fe". El 
"tiempo para la comunidad", bien administrado, puede 
promover y darle calidad a nuestro compartir fraterno, lograr 
que pase del nivel teórico de la cabeza (intercambio de ideas), 
al del corazón (compartir la vida y los sentimientos). 
 
ALGUNOS TEXTOS SIGNIFICATIVOS 
 

“Uno de los equilibrios más 
delicados es el que debe haber 
entre comunidad y misión, entre 
vida ad intra y vida ad extra. Dado 
que normalmente la urgencia de los 
quehaceres puede llevar a 
descuidar las cosas relativas a la 
comunidad, y que hoy, con mayor 
frecuencia, estamos llamados a 
realizar tareas de tipo individual, 
entonces es oportuno que se 
respeten algunas reglas que 
garanticen al mismo tiempo un espíritu de fraternidad en la 
comunidad apostólica y una sensibilidad apostólica en la vida 
fraterna. (CIVCSVA, Instrucción Autoridad y Obediencia, n. 25). 
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“Experimentando la mística presencia del Señor resucitado en 
la vida de comunión fraterna, buscamos estar juntas y 
agradecemos a Dios por la presencia de las Hermanas como 
un don recíproco de Su gracia” (Const. 40).  

“La vitalidad de nuestra comunión se refuerza y se profundiza 
también con otros encuentros fraternos en los cuales 
alabamos a Dios con la oración, con la recreación, con el 
intercambio de experiencias espirituales y apostólicas” 
(Const. 45).  

“El gran mal de la humanidad de hoy es: no tener tiempo. 
Tampoco yo tengo tiempo, lo decimos todos y todos los 
días.  A quien preguntes– ya sea por un trabajo por hacer, o 
para un encuentro de amigos, sólo por el gusto de estar juntos 
y hablar de sus cosas - la respuesta habitual es: no tengo 
tiempo, no hay tiempo. Esto presupone que detrás hay una 
realidad que parece bien definida: estoy demasiado ocupado, 
tengo mucho que hacer, tengo “otra” cosa que hacer. ¡Muere 
la gratuidad!  Pero, también mueren, la eficiencia y la eficacia 
de la acción, a pesar de tanto trabajo que nos tomamos para 
obtener resultados. Estamos todos afanados, preocupados, 
abrumados en el trabajo y los compromisos. Todos andamos 
apurados, corriendo, siempre en carrera, con prisa, horas y 
minutos dedicados a este trabajo, atender un mar de citas con 
diferentes interlocutores, lo que nos obliga a adoptar 
diferentes actitudes, diferentes discursos y, a veces hasta la 
ropa que usamos, con el riesgo de ser solo maniquíes con 
movimientos mecánicos y no verdaderamente interesados en 
el encuentro con el otro. Estamos invadidos por un río de 
papeles, proyectos, programas, presupuestos y los balances 
finales, análisis y síntesis. Somos prisioneros del teléfono, de 
la computadora, todo nos parece imposible sin ellos. No hay 
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tiempo para leer, pensar e incluso meditar y contemplar” (Cfr. 
p. Mozzetta, Donatori di tempo, op. cit., pp. 15-16). 

 
 “Hoy en día, la ascesis verdaderamente formativa, consiste en 
saber cómo y por qué hay que hacer el apostolado, en saber 
cómo utilizar el tiempo, en la búsqueda de espacios de 
descanso, de silencio, de interioridad, de paz, de la escucha de 
la presencia de Dios, de una verdadera y profunda relación 
fraterna …” (p. Giacomo Bini, ofm, Relazione al Capitolo, 28 
maggio 2003). 

Nuestras actividades, las actividades de las Hijas de la 
Misericordia que viven juntas, deben estar caracterizadas por 
un fuerte espíritu comunitario, ya que “la convergencia de 
todas en un solo proyecto apostólico es la expresión de la 
unión de las almas en la mutua caridad, o sea, en el amor 
de Cristo, pero por otro lado se requiere como signo de 
autenticidad y como soporte para expresarse, todo un 
conjunto de formas y de acciones comunes que favorezcan el 
intercambio y la cooperación apostólica de cada miembro 
(individualmente), incluso si es que no todos los integrantes 
de la Comunidad desempeñaran el mismo apostolado” 
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(Instrumentum Laboris del IX Sínodo sobre la Vida Consagrada, 
61). 

Debemos saber “pasar de la actividad externa a las exigencias 
de la vida común, preocupándonos de garantizar toda su 
eficacia a los elementos propios que componen la vida 
religiosa” (Evangelica testificatio, n. 26) 

Existe la idea en algunos religiosos de que “el construir 
comunidad resulta un obstáculo para la misión, que es casi 
como perder tiempo en asuntos casi  secundarios, sin 
importancia” (La vida fraterna en comunidad, n. 54); es 
necesario recordar que el “tiempo dedicado a mejorar la 
calidad de vida de la Comunidad, 
no es una pérdida de tiempo” 
(Autoridad y obediencia, n. 22), 
por el simple hecho de que, toda 
la fecundidad de la Vida Religiosa, 
depende de la calidad de vida de 
la vida fraterna. 
 
 
ALGUNOS PUNTOS A CONSIDERAR: 
 

- Implementar o determinar el tiempo concreto para la 
Comunidad: El encuentro de la comunidad no hay que 
pensarlo como una realidad estereotipada y formal, es 
decir la repetición de la misma fórmula cada semana o 
cada quince días. Esta se puede llevar a cabo de modos 
muy diversos. No debería ser jamás, una carga pesada y 
cansadora, y sobre todo ¡nunca aburrida! 

- El rol de la Animadora es importante para la buena 
marcha de cada encuentro; por lo general es ella quien 
convoca y preside, pero puede delegar a algún otro 
miembro de la Comunidad (sobre todo en una Comunidad 
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más numerosa). Es importante que cada hermana, pueda 
expresarse libremente y sea escuchada a su vez, 
fraternalmente por las otras. Para esto, es necesario 
disponer de un tiempo suficiente para 
tratar los argumentos propuestos. 
 

- La duración del encuentro puede ser 
normalmente de una hora y media a dos 
horas como máximo. En caso 
extraordinario, el tema se puede tratar 
en dos sesiones o con un breve 
descanso. El “tiempo para la 
comunidad” debe conservar la 
característica particular de ser una 
ocasión privilegiada de discernimiento 
comunitario.  

 
- La pequeña comunidad podría pensar que no son 

necesarios estos encuentros, confiándose más bien a la 
informalidad, decidiendo y programando entonces la 
propia vida, en el almuerzo o en la sobremesa... Pero, la 
experiencia nos enseña que sin un estilo formal y regular 
de “encuentro” es decir, en una reunión hecha con cierto 
grado de formalidad, algunos temas no se afrontarán y 
difícilmente se hará un necesario discernimiento sobre los 

problemas por afrontar. Por 
lo tanto, todas las realidades 
de la vida comunitaria, en 
nuestra Congregación, 
seguirán el esquema 
propuesto para los 
encuentros. 
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El tiempo para la comunidad 
 

1a Etapa – Espiritual - Escuchar 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

Primer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 
En el salón donde se 
desarrollará  el encuentro 
comunitario, ubicar en el  
centro un reloj grande y un 
cartel dividido en dos partes: 
en una parte se escribe el 
horario vigente y en el otro 
se anotaran las posibles 
mejoras para valorizar el tiempo de la Comunidad. Puede 
elegirse otro signo pero que lleve a pensar en la valoración 
del tiempo para estar juntas en comunidad.  

 
 

Breve introducción 
 

La Hna. animadora, recuerda a las Hnas. el lema que el XV 
CGO ha escogido para el sexenio 2016-2021 es: “Tejedoras 
de misericordia y comunión”; recuerda además, que el tema 
del trienio 2016-2018, en toda la Congregación será “Los 
rostros de comunión en la escuela de la Misericordia”.  
Y que para el año 2016, los subsidios programados para la 
animación de las Comunidades, están orientados a lograr el 
objetivo propuesto: “Cultivemos la unidad carismática y la 
profecía de vivir la comunión”. (Pide a las Hnas que 
verifiquen Lema, Tema y objetivo en el librito del Proyecto 
General que cada una ha recibido).  
Este es el primero de los cuatro subsidios para ayudar a la 
comunidad a vivir el “tiempo para la comunidad”, y está 
totalmente dedicado a entrar en esta perspectiva de la 
organización y la animación de la vida fraterna.  
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1. ORACIÓN INICIAL 

La Animadora introduce la reunión con un breve 
pensamiento de las enseñanzas de la Madre Fundadora:  
 
«Hijas mías, como son ustedes hijas de una madre, asimismo, 
son miembros vivos de nuestra Congregación. Sean un solo 
corazón en Jesús, viviendo en unión con Él, que es Amor, Verdad 
y Vida» (MFE, 15.07.1940).  
 
Queridas hermanas, en la presencia del Señor, todas juntas 
rezamos la oración de nuestra Madre Beata:  
 

Jesús, Tú que vives en medio de nosotras como un padre 
amoroso, que siempre está atento a las necesidades de sus 
hijos. Ante ti dejamos nuestras preocupaciones. Tú te 
preocupas benignamente por todas tus servidoras, ya que nos 
has enseñado a pedir nuestro pan cotidiano y esperamos que 
Tú nos lo des. Nosotras confiamos en tu Providencia y nuestro 
único deseo es complacer a tu Divino Corazón (MF, Appunti 
Spirituali, taccuino 6). 
 
 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN  
 

La animadora invita a las Hnas. a leer los siguientes textos, y a 

subrayar aquello que más les ha tocado el corazón, después de 

lo cual, podrán libremente compartir las frases elegidas. 

A. PALABRA DE DIOS 
 

Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus 
discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. Entonces 
los fariseos le dijeron: "¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo 
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que no está permitido?" Él les respondió: "¿Ustedes no han 
leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus compañeros se 
vieron obligados por el hambre, cómo entró en la Casa de 
Dios, en el tiempo del Sumo 
Sacerdote Abiatar, y comió y dio 
a sus compañeros los panes de la 
ofrenda, que sólo pueden comer 
los sacerdotes?" Y agregó: "El 
sábado ha sido hecho para el 
hombre, y no el hombre para el 
sábado. De manera que el Hijo 
del hombre es dueño también 
del sábado” (Mc 2,23-28). 

 
Él les dijo: “Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para 
descansar un poco". Porque era tanta la gente que iba y venía, 
que no tenían tiempo ni para comer” (Mc. 6,31). 
 

B. PALABRA DE LA IGLESIA 
 

La comunidad religiosa, 

antes de ser una 

construcción humana, es 

un don del Espíritu. 

Efectivamente, la 

comunidad religiosa 

tiene su origen en el 

amor de Dios difundido 

en los corazones por 

medio del Espíritu, y 

por él se construye como una verdadera familia unida en el 

nombre del Señor” (La Vida fraterna en comunidad, 8). 
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En la vida de comunidad, además, debe hacerse tangible de 
algún modo que la comunión fraterna, antes de ser 
instrumento para una determinada misión, es espacio teologal 
en el que se puede experimentar la presencia mística del 
Señor resucitado (cf. Mt 18, 20). Esto sucede merced al amor 
recíproco de cuantos conforman la comunidad, un amor 
alimentado por la Palabra y la Eucaristía, purificado en el 
Sacramento de la Reconciliación, sostenido por la súplica de 
la unidad, don especial del Espíritu para aquellos que se 
ponen a la escucha obediente del Evangelio. Es precisamente 
Él, el Espíritu, quien introduce el alma en la comunión con el 
Padre y con su Hijo Jesucristo (cf. 1 Jn 1, 3), comunión en la que 
está la fuente de la vida fraterna. El Espíritu es quien guía las 
comunidades de vida consagrada en el cumplimiento de su 
misión de servicio a la Iglesia y a la humanidad entera, según 
la propia inspiración (VC, 42).  

“La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puertas abiertas. 
Salir hacia los demás para llegar a las periferias humanas no 
implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. 
Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la 
ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las 
urgencias para acompañar al que se quedó al costado del 
camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que se 
queda con las puertas abiertas para que, cuando regrese, 
pueda entrar sin dificultad”. (Evangelii Gaudium, 46). 

 

C. PALABRA DE LA CONGREGACION 
 
Quien ama la Congregación, le consagra todo su tiempo y 
procura que las Hermanas progresen espiritual y 
materialmente, de esta manera progresa también la 
Congregación. (MFI, 01.12.1960). 
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La vida de las primeras Hermanas se desarrollaba bajo el signo 

del amor de Dios, que las sostenía y 

las fortificaba; tanto que a menudo se 

oían exclamaciones como estas: “¿Se 

podría encontrar en otra parte, si no en 

el cielo, tanto amor y tanta felicidad 

como la que reina entre nosotras?”. 

 

Particularmente gratas eran las tardes 

invernales cuando, bajo una pálida luz, 

se llevaban a cabo los trabajos 

manuales, hablando de Dios, de las 

virtudes, del amor de Jesús, de la vida 

de los santos; o bien, mientras una de 

ellas leía las demás escuchaban 

inflamándose de amor por Dios (Per 
amore del Signore, note per un’autobiografia 1891-1966; Gaetano Passarelli, 

pag. 149).. 

“Cada Hermana tiene, fuera de las oraciones en comunidad y 
de las meditaciones, una hora de tiempo libre para lectura 
espiritual, y en particular para rezar, para conversar a solas 
con su divino Esposo, especialmente para instruirse más y 
más en la vida espiritual. Esto debe ser nuestra principal 
preocupación y la mayor alegría de toda Religiosa (MFI, 
22.02.1942). 

3. INTERIORIZACIÓN DEL TEMA 
 
“Encuentra el tiempo”, es una oración de la Beata Madre 
Teresa de Calcuta, que se ha encontrado escrita en la pared de 
la Casa de los niños de Calcuta y que nos puede ayudar a 
interiorizar el tema que estamos tratando, para tener una 
mayor conciencia de la necesidad de encontrar tiempo para la 
Comunidad. 
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Encuentra el tiempo para pensar 

Encuentra tiempo para orar 

Encuentra tiempo para reír 

Es la fuente de poder 

Es la mayor potencia de la Tierra 

Es la música del alma. 

 

Encuentra el tiempo para jugar 

Encuentra el tiempo para amar y ser amado 

Encuentra el tiempo para dar 

Es el secreto de la eterna juventud 

Es el privilegio dado por Dios 

El día es demasiado corto para ser egoísta. 

 

Encuentra el tiempo para leer 

Encuentra el tiempo para ser amiga 

Encuentra tiempo para trabajar 

Es la fuente de la sabiduría 

Es el camino de la felicidad 

Es el precio del éxito. 

Encuentra tiempo para hacer la caridad 

Es la llave del paraíso. 

 
4. PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR COMUNITARIO: 

 

 ¿Soy consciente de que “el tiempo para la comunidad” 
que estamos asumiendo  en la Congregación es una 
oportunidad para el crecimiento personal y 
comunitario? 

 ¿Qué siento al dar mi tiempo para la consolidación de 
la comunidad? ¿Encuentro resistencias en mi? ¿Por 
qué? 
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 El “estar juntas”, ¿me anima a fortalecer y estrechar 
los lazos de fraternidad? ¿Por qué? 

 ¿Experimento la alegría del “estar juntas”?¿Por qué? 

 

5. ORACIÓN FINAL 
 

“Bendícenos, Señor, a nosotras, tus siervas, a ésta, tu 
Congregación; fortalécenos y guárdanos en tu Sagrado 
Corazón, porque somos tuyas. Concédenos tu santa gracia y 
verdadera virtud, para que seamos como tu Corazón y nos 
ofrezcamos como víctimas de amor por la salvación de las 
almas. Tu santa bendición descienda sobre nosotros y 
permanezca con nosotros siempre” (MF, Apunti Spirituali, 
taccuino 6).  
 

6. COMPROMISO PERSONAL 

 
Cada hermana, utilizará el tiempo de la meditación personal o 
la Adoración Eucarística, u otros momentos para profundizar 
la reflexión propuesta en esta primera etapa u otros textos 
apropiados. 
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El tiempo para la comunidad 
 

2a Etapa - Formativa - Formar 
 

 

 

 

 

Primer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 

En el salón disponer las sillas en forma de 

círculo y en el centro, puede ser sobre la 

mesa, colocar varios palos (varas) con el 

nombre de cada Hna. de la Comunidad 

unidos y atados juntos con una cinta o 

lazo. Al lado colocar un 

solo palo o vara. Se invita 

a dos hermanas que 

tomen los palos y que traten de romper ambos, 

el que está solo y los que están atados sin 

separarlos. El propósito de la dinámica es entender la 

fragilidad de la individualidad y la fuerza de la unidad en la 

comunidad.  

 

 
Breve introducción 
 
La segunda etapa quiere favorecer 
entre las hermanas el compartir comunitario y la formación 
sobre los temas (Decisiones) que el  XV CGO nos ha legado. Es 
oportuno recordar que ser Comunidad, es tener sobre todo 
algo en común, algo que compartir, algo que nos involucra a 
todas. Nuestra comunidad es una comunidad de vida. Todas 
estamos llamadas a dar respuesta a la llamada de Dios: Vivir 
juntas para servir; encontrar tiempo para “compartir nuestro 
propio camino” y hacer fecundo el carisma de nuestra Beata 
Madre Fundadora. 
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1. ORACIÓN INICIAL 
 

La Animadora invita a las Hnas. a iniciar el encuentro con un 
canto previamente escogido y a continuación se lee la Palabra 
de Dios que ilumina este momento. Finalizando la lectura se 
deja un breve tiempo de silencio para reflexionar. 
 

“Porque así como el cuerpo es 
uno, y tiene muchos miembros,  
pero todos los miembros del 
cuerpo, aunque son muchos, 
constituyen un solo cuerpo, así 
también es Cristo... 14 Porque el 
cuerpo no es un solo miembro, 
sino muchos. 15 Si el pie dijera: 
Porque no soy mano, no soy 
parte del cuerpo, no por eso 
deja de ser parte del cuerpo. 16 Y si el oído dijera: Porque 
no soy ojo, no soy parte del cuerpo, no por eso deja de ser 
parte del cuerpo. 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿qué sería 
del oído? Si todo fuera oído, ¿qué sería del olfato 26 Y si un 
miembro sufre, todos los miembros sufren con él; y si un 
miembro es honrado, todos los miembros se regocijan con 
él. (1Cor  12, 12-17, 26). 

 
 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 
 

Este segundo momento del encuentro (2ª Etapa) es la 
formación. Por este motivo se proponen algunos textos, del 
Magisterio de la Iglesia, de la Regla de San Francisco, de 
nuestros Documentos Congregacionales (Derecho Propio) y de 
los Escritos de nuestra Beata Madre Fundadora.  
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Los textos pueden ser leídos en Comunidad o en forma personal. 
Después de ello, se realiza el diálogo fraterno con las preguntas 
propuestas para el tema.  

 

A. PALABRA DE LA CONGREGACIÓN 
 

La vida en comunidad, vivida 
en la confianza y en el respeto 
mutuo, favorece nuestro 
crecimiento humano y 
espiritual. Con 
responsabilidad asumimos 
los deberes que se nos 
confían a fin de que nuestra 
convivencia sea armoniosa y 
eficiente (Const. 39).  

Viviendo juntas recordamos la enseñanza de la Beata Madre  
Fundadora: “Hijas mías, así como son hijas de una madre, así 
todas son miembros vivos de nuestra Congregación. Sean un 
solo corazón en Jesús, viviendo en unión con Él, que es el 
Amor, la Verdad y la Vida” (Const.41). 

Como miembros de un único cuerpo nos enriquecemos con 
las diferencias individuales de las hermanas y ponemos al 
servicio de la comunión nuestras peculiaridades. Acogemos 
cada expresión de nacionalidad, lengua, cultura y tradición, 
como una riqueza de nuestras comunidades y como ocasión 
de un servicio más fecundo a la Iglesia universal y a toda la 
humanidad (Const.42). 

Construimos la propia comunidad y promovemos las 
relaciones fraternas que nos ayudan a acogernos mutuamente 
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y compartir las alegrías y dificultades. La vida fraterna 
fortalece y anima la misión apostólica de la Congregación (Dir. 
38). 

Para Pensar y compartir libremente 

¿Cómo vivimos, en la Comunidad, estas exigencias 
claramente expresadas de nuestras Constituciones y 
Directorio? ¿Estamos abiertas a acoger la diversidad y a 
formarnos en la interculturalidad? ¿Cómo lo harías? ¿Lo 
consideras una riqueza en nuestra Congregación?  

 

B. PALABRA DE LA IGLESIA  
 

Además de nuestro Derecho Propio, también la Iglesia nos 
invita a actualizarnos en este campo de la Formación. Es así 
que en los últimos años la Congregación para los Institutos de 
Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica (CIVCSVA) 
nos ha enriquecido con varios documentos importantes para 
ayudarnos en nuestra Formación continua. 

Les proponemos: 

[...] Ninguno se salva solo, 
esto es, ni como individuo 
aislado ni por sus propias 
fuerzas. Dios nos atrae 
teniendo en cuenta la 
compleja trama de 
relaciones interpersonales 
que supone la vida en una comunidad humana». Estamos 
llamados entonces a reconocernos como fraternidad abierta a 
la complementariedad del encuentro en la relación entre las 
diferencias, para proceder unidos: «Una persona que 
conserva su peculiaridad personal y no esconde su identidad 
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–exhorta el papa Francisco– cuando se integra cordialmente 
en una comunidad no se anula, sino que recibe siempre 
nuevos estímulos para su propio desarrollo». (Scrutate, 13). 

Sobrelleven los unos las cargas de los otros, y cumplan así la 
ley de Cristo. (Gal 6,2). En toda la dinámica comunitaria, 
Cristo, en su misterio pascual, sigue siendo el modelo de cómo 
se construye la unidad. El mandamiento del amor mutuo tiene 
precisamente en Él la fuente, el modelo y la medida, ya que 
debemos amarnos como Él nos ha amado. Y Él nos ha amado 
hasta dar la vida. Nuestra vida es participación en la caridad 
de Cristo, en su amor al Padre y a los hermanos, que es un 
amor que se olvida totalmente de sí mismo. (Vida fraterna en 
comunidad, 21). 

Para vivir como hermanos y como hermanas, es necesario un 

verdadero camino de liberación interior... El amor de Cristo, 

derramado en nuestros corazones, nos impulsa a amar a los 

hermanos y hermanas hasta asumir sus debilidades, sus 

problemas, sus dificultades; en una palabra, hasta darnos a 

nosotros mismos. (Vida fraterna en comunidad, 26). 
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Para Pensar y compartir libremente 

¿Reconozco en mis hermanas esta complementariedad de la 
que habla el Documento Escrutad (N° 13)? ¿Cómo vivimos en 
nuestra Comunidad este desafío de Jesús expresado en el N° 26 
de VF? 

 

C. PALABRA DE FRANCISCO 
 

Y dondequiera que 
estén y se encuentren 
los hermanos entre sí, 
condúzcanse 
mutuamente con 
familiaridad. Y cada 
uno manifieste al otro 
su necesidad, porque 
si la madre nutre y 
ama a su hijo carnal 
(cf. 1Tes 2,7), ¿con 
cuánto mayor afecto 
debe cada uno querer 
y nutrir a su hermano espiritual? Y si alguno de los hermanos 
cae enfermo, los otros hermanos le deben servir como 
quisieran ellos ser servidos (cf. Mt 7,12) (Regla, 6). 
 
 

Para Pensar y compartir libremente 

¿Tengo la confianza necesaria como para compartir con las 
hermanas las experiencias más profundas de mi vida? ¿Por qué 
si? ¿Por qué no? 
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D. PALABRA DE LA MADRE FUNDADORA 
 

“La vida, el espíritu y la razón de ser  de esta  Congregación es 
el amor. El amor es la regla principal de cada una y de toda la 
Congregación. 
El amor nos ha conducido a vivir la vida consagrada en la 
Congregación. Cada una debe ser portadora del amor de 
Cristo ya que esta Congregación ha sido creada para la 
extensión del reino de amor de Cristo sobre la tierra. 
 Cada una debe obrar movida por el amor divino: 

- En el convento, entre las hermanas. 
- En el amor activo, hacia el prójimo. 

En cada momento 
debemos estar unidas a 
Jesús en el amor. Cuando 
nuestros corazones están 
unidos en el corazón de 
Dios, se realizan obras de 
amor, porque no somos 
nostras las que obramos, 
sino que es El quien obra 
en nosotras. 
El campo de vuestra 
acción en el amor, es en 
primer lugar vuestra 
comunidad de la querida 
Congregación. Vuestro 
amor deben sentirlo 
primero vuestras 
hermanas y las jóvenes 
religiosas que son las 
hijas de vuestro 
corazón...”(MFI  Casa Madre, 
abril 1931).  
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 “Queridas hijas, quiero imprimir en sus corazones el espíritu 
de la Congregación: el amor por Dios y el amor mutuo. Sean 
todas un alma sola; ámense como Cristo las ha amado. Por 
esto, perdonen los errores unas a las otras porque cada una 
tiene un defecto, difícilmente se puede encontrar a una que 
sea perfecta en todo. Pero el amor lo une todo, por tanto... 
estén atentas las unas por las otras. La superiora tenga 
cuidado (como con las flores del jardín) de prestar mayor 
atención a las mas débiles, porque las plantas jóvenes tienen 
más necesidad de atención que los grandes árboles” (MFI 
10.01.1942). 

 “Ámense y cuiden a la amada Congregación. Sacrifíquenlo 
todo, pero que la unidad y el amor se conserve… de modo que 
todas sean un solo corazón en Él” (MFI  1960). 

 

Para Pensar y compartir libremente 

¿Qué  soy capaz de renunciar para conservar la unidad y el 
amor entre nosotras? 

 

3. ORACIÓN FINAL 
 

ORACIÓN POR LA COMUNIDAD 

 

Padre, hoy quiero pedirte por mis hermanas de comunidad. 

Tú las conoces personalmente:                                                           
conoces su nombre y su apellido, 
sus virtudes y sus defectos, 
sus alegrías y sus penas, 
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su fortaleza y su debilidad, 
sabes toda su historia;  
las aceptas como son  
y las vivificas con tu Espíritu. 

Tú, Señor, las amas, 
no porque sean buenas, 
sino porque son hijas tuyas.                                                           
Enséñame a amarlas de verdad, 
así como las ama tu Hijo Jesús,                                                                         
Haz que descubramos en cada una, 
especialmente en las más débiles, 
el misterio de tu amor infinito. 

Te doy gracias, Padre,  

porque me has dado hermanas. 
Todas son un regalo para mí, 
un verdadero "sacramento", 
signo sensible y eficaz 
de la presencia de tu Hijo. 

Dame la mirada de Jesús para poder contemplarlas, 
y dame también Su corazón  
para amarlas hasta el extremo; 
porque también yo quiero ser, 
para cada una de ellas, 
sacramento vivo de la presencia de Jesús. Amén 
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4. TRABAJO PERSONAL  
 

La animadora indica el tema del próximo encuentro recordando que 

se conversará sobre la vida comunitaria y la organización de la vida 

apostólica 
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El tiempo para la comunidad 
 

3a Etapa – Organizativa - organizar 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Primer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación  

En el lugar de la reunión se pueden preparar varios tipos de 
semillas y una agenda para significar que somos miembros de 
un solo cuerpo y nos enriquecemos con los dones propios de 
cada hermana que son colocados al servicio de la comunidad y 
de las obras que estamos llamadas a realizar (cf. Cost.42). 

Breve introducción  

La animadora recuerda las característica de esta etapa: tiene 
un carácter práctico para la comunidad. El verbo: “organizar” 
es abierto y tiene la finalidad de ayudar a la comunidad a 
buscar la voluntad de Dios por medio del discernimiento 
comunitario.  

1. ORACIÓN INICIAL 

La animadora al iniciar el Encuentro invita a la comunidad a 

orar a la Divina Misericordia: 

Dios eterno y rico en misericordia,  

donde está el tesoro de inagotable compasión, 

Vuelve hacia nosotras tu mirada de bondad y multiplica en 

nosotras tu misericordia para que, en los momentos 

difíciles no nos desanimemos ni perdamos la esperanza, 

sino que con la máxima confianza, nos sometamos a tu 

santa voluntad que es Amor y Misericordia. Amén. 

 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN  
 
La animadora invita a las Hermanas a leer los siguientes textos 
y a resaltar aquello que más les haya tocado el corazón. Al 
finalizar la lectura, podrán intervenir libremente para 
compartir entre todas, una breve reflexión. 
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A. PALABRA DE DIOS  
 “Ahora bien, hay diversidad de dones, 
pero el Espíritu es el mismo. Y hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor 
es el mismo. Y hay diversidad de 
operaciones, pero es el mismo Dios el que 
hace todas las cosas en todos. Pero a cada 
uno se le da la manifestación del Espíritu 
para el bien común. 
 Pues a uno le es dada palabra de sabiduría por el Espíritu; a 
otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a 
otro, fe por el mismo Espíritu; a otro, dones de sanidad por el 
único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a 
otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversas clases de 
lenguas, y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas 
cosas las hace uno y el mismo Espíritu, distribuyendo 
individualmente a cada uno según la  voluntad de Él” (1Cor 
12,4-11). 

B. PALABRA DE LA IGLESIA 

Para las personas consagradas, que se han hecho « un corazón 
y una sola alma » (Hech. 4, 32) por el don del Espíritu Santo 
derramado en los corazones (cf. Rom. 5, 5), resulta una 
exigencia interior el poner todo en común: bienes materiales y 
experiencias espirituales, talentos e inspiraciones, ideales 
apostólicos y servicios de caridad… En esta perspectiva 
tienen particular importancia los «Capítulos» (o reuniones 
análogas), sean particulares o generales, en los que cada 
Instituto debe elegir los Superiores o Superioras según las 
normas establecidas en las propias Constituciones, y discernir 
a la luz del Espíritu el modo adecuado de mantener y 
actualizar el propio carisma y el propio patrimonio espiritual 
(VC 42). 



50 
 

C. PALABRAS DE LA CONGREGACIÓN 

Queridas hermanas, aquellas que ingresan (a la Congregación), 
son miembros desde el primer momento y por eso, como 
miembros de este cuerpo deben sentir e interesarse por todo lo 
que tiene que ver con la Congregación. Como los miembros del 
cuerpo humano, sienten dolor cuando un miembro sufre, así 
también, nosotras debemos estar unidas a la Comunidad. 
Debemos sentir y preocuparnos por cada cosa de la  Comunidad, 
porque en Cristo somos uno, por esto, todas juntas debemos 
preocuparnos por cada una y una por todas. Si todavía no viven 
así, comiencen desde hoy sacrifiquémonos y ayudémonos unas 
a otras (MFE, 26.06.1946). 

3. TEMA ELEGIDO POR LA COMUNIDAD 

La animadora, después de una breve introducción sobre el tema 
elegido, ya en la reunión anterior, guía el compartir y busca las 
soluciones con la participación de todas las Hnas. Está claro que 
este es el momento para tratar los argumentos que interesan a la 
Comunidad. Da la palabra a las hermanas y llegan a la conclusión 
del tema propuesto. Todas aportan sugerencias. 

4. ORACIÓN FINAL 

Salmo 132 (133) 

¡Qué bueno y agradable  
es que los hermanos vivan unidos!  
Es como el óleo perfumado  
sobre la cabeza,  

que desciende por la barba  

—la barba de Aarón— 

hasta el borde de sus vestiduras.  

Es como el rocío del Hermón  

que cae sobre las montañas de Sión.  

Allí el Señor da su bendición,  

la vida para siempre. 

1. COMPROMISO 

PERSONAL  
 

Todas se comprometen 

a  poner en práctica lo 

que se ha resuelto en la 

reunión, según el rol 

que desempeña. La 

Animadora solicita a 

una o más hermanas 

de la Comunidad que 

se ofrezcan a preparar 

la cuarta etapa con la 

finalidad de animar un 

momento de fiesta y de 

alegría. 
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El tiempo para la comunidad 

 
 

4a Etapa – Recreativa 
hacer fiesta - alegrarse 

 

 

 
 

Primer subsidio – Formación Permanente 
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Breve introducción 
 
La animadora hace una breve introducción, explicando que en 
este última etapa, hay una nota di fiesta y de alegría para la 
comunidad. Es  un tiempo que ayudará a encontrar un sano 
equilibrio  entre el bienestar corporal y espiritual , entre el ser y 
el hacer.  
Resalta la importancia de la recreación en una Hija de la 
Misericordia e invita a la lectura de los siguientes textos:  
 

PALABRA DE LA IGLESIA  

«¡La alegría nace de la gratuidad de un encuentro […] Y la 
alegría del encuentro con Él y de su llamada lleva a no 
cerrarse, sino a abrirse; lleva al servicio en la Iglesia. Santo 
Tomás decía bonum est diffusivum sui, el bien se difunde. Y 
también la alegría se difunde. No tengáis miedo de mostrar la 
alegría de haber respondido a la llamada del Señor, a su 
elección de amor, y de testimoniar su Evangelio en el servicio 
a la Iglesia. Y la alegría, la verdad, es contagiosa; contagia… 
hace ir adelante» (Alégrense 56). 

 
PALABRA DE LA CONGREGACIÓN 
 
Participamos comunitariamente en las actividades 
recreativas, los encuentros fraternos, paseos, peregrinaciones 
y otras iniciativas que favorecen nuestra renovación personal, 
física, psicológica y espiritual de las Hermanas, según el 
proyecto provincial y comunitario. La modalidad, duración y 
frecuencia de la recreación comunitaria se establecen en el 
proyecto comunitario (Dir. 45 §1-2). 
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Cada Comunidad organizará este encuentro según sus 

posibilidades   y creatividad. Un ejemplo puede ser el siguiente 
juego: “Armar la palabra”. 

 

Material necesario: tapas de botellas de gaseosas. Fibrón para 
escribir una letra en cada tapa. 
 
Procedimiento:  
Recoger tapas de plástico y en cada una de ellas escribir una 
letra que corresponde a la frase o palabra que queremos 

descubrir, por ejemplo: 
comunidad, misericordia, 
comunión, etc. Se esconden las 
diversas tapas en todo el 
espacio donde se desarrollará 
el encuentro. Las Hnas. Sólo 
saben cuantas tapas 
(10,15,20) deben encontrar. Si 
son dos grupos es necesario 

elegir tapas de dos colores o escribir con fibras de distinto 
color. Cuando se recogen todas las tapas se empieza a formar 
las palabras o la frase, pero ellas no deben saber qué palabra 
formar, solo lo sabe la que guía. Se deja un poco a la 
creatividad  y puede haber premio para quien termine 
primero. También se puede organizar un juego de cartas o el 
que desee la comunidad. 
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En camino hacia 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

el segundo tema 

 “Año santo de la  

 Misericordia” 
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EL AÑO DE LA MISERICORDIA 

 

 

1a etapa – Espiritual – Escuchar 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Segundo subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación   
Poner sobre la mesa  

pequeñas piedras  y  un 

diseño  con una mano 

agarrando una piedra, los 

diseños  deben coincidir con 

el número de hermanas en 

la comunidad. Detrás de la 

imagen escribir las 

siguientes preguntas;¿quién me tiró la piedra?  ¿Qué debo 

perdonar?  ¿A quién  debo pedir  perdón? Al final del 

encuentro  cada hermana toma  una imagen y una piedra para 

la reflexión personal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Breve introducción 
 
Siempre necesitamos  contemplar el misterio de la 
misericordia. Es la característica de Dios, es el modo en 
que nos llega  y abre el corazón a la esperanza de ser 
amado por siempre, a pesar de nuestro pecado. Es por 
eso, que para vivir este tiempo de gracia, tenemos que 
creer que la misericordia es real, interiorizar lo que 
significa en nuestras vidas y en la vida de la Iglesia. ¡No 
podemos, como Hijas de Misericordia, dejar cerrada la 
puerta de la misericordia de un Dios amoroso  que la 
abre ante nosotras! ¡Entremos plenamente en este 
misterio! 
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1. ORACIÓN INICIAL  
 
La  animadora  invita a las hermanas a mirar  la presentación 
en Power Point , para aquellas que tengan la posibilidad de un 
proyector . Quiénes no tienen estas herramientas,  leen  el texto 
y cada dos estrofas  cantan o rezan el estribillo:  
«Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso»  
 
Es un programa de vida tan comprometedor como rico de 
alegría y paz.  
Recuperar el valor del silencio para meditar la Palabra. 
De este modo es posible contemplar la misericordia de Dios y 
asumirla como propio estilo de vida.  
 
La peregrinación en el Año Santo, es imagen del camino que 
cada persona realiza en su existencia. El ser humano  es 
peregrino que recorre su camino hasta alcanzar la meta 
anhelada.  
No juzguéis y no seréis juzgados 
No condenéis y no seréis condenados. 
Perdonad y seréis perdonados. 
Dad y se os dará.   
 
«Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso»  
 
No juzgar y no condenar, si no se quiere incurrir en el juicio 
de Dios. Nadie puede convertirse en el juez del propio 
hermano.  
Los hombres con sus juicios se detienen en la superficie, 
mientras el Padre mira el interior.  
No juzgar y no condenar, significa en positivo, saber percibir 
lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que sufra 



58 
 

por nuestro juicio parcial y nuestra presunción de saberlo 
todo.  
 
Ser instrumentos de perdón porque hemos sido los primeros 
en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos 
sabiendo que Dios también dispensa sobre nosotros su 
benevolencia con magnanimidad.  
En este año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir 
el corazón a cuantos viven en las más contradictorias 
periferias existenciales: Abramos nuestros ojos para mirar las 
miserias del mundo y sintámonos provocados a escuchar los 
gritos de auxilio de nuestros hermanos.  
 

«Sed misericordiosos 
como vuestro Padre es 
misericordioso»  
 
Que nuestras manos 
estrechen sus manos. 
Acerquémoslos a nosotros 
para que sientan el calor  
de nuestra presencia, de 
nuestra amistad y de 
la fraternidad. 
Que su grito se vuelva el 
nuestro. Que juntos 
podamos romper la barrera 
de la indiferencia que suele 
acampar para esconder la 
hipocresía y el egoísmo.  
 
«Sed misericordiosos 
como vuestro Padre es 
misericordioso»  
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Este año es un año de gracia!  
El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para 
anunciar a los pobres la Buena Nueva . Me ha enviado a 
proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos , 
para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de 
gracia del Señor . 
 
«Año de gracia» para: 

 Llevar una palabra y un gesto de consolación a los 
Pobres. 

 Anunciar la liberación, a cuántos están prisioneros de 
las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna. 

 Restituir la vista a quien ya no puede ver porque se ha 
replegado sobre sí mismo. 

 Volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de 
ella. 

 
«Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso»  
 

 

2. TEXTOS  PARA LA REFLEXIÓN  

La animadora recuerda que la reflexión del día será sobre la 

Misericordiae Vultus y propone algunos elementos claves 

para la lectura, a modo de ayuda para comprender mejor este 

tiempo de gracia.  

A. PALABRA DE DIOS 
 
 Y Jesús se fue al monte de los Olivos. Y por la mañana volvió 
al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les 
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enseñaba. Entonces los escribas y los fariseos le llevaron una 
mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, 
 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto 
mismo de adulterio;  y en la ley, Moisés nos mandó apedrear a 
tales mujeres; tú, pues, ¿qué dices?  Mas esto decían 
tentándole, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinado 
hacia el suelo, escribía en la tierra con el dedo.  Y como 
insistieron en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de 
entre vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la 
piedra contra ella. E inclinándose de nuevo, siguió 
escribiendo en la tierra. 
  Al oír esto, acusados por su conciencia, salieron uno a uno, 
comenzando desde los más viejos hasta los últimos; y 
quedaron solo Jesús y la mujer, que estaba en medio. 
 Y enderezándose Jesús y no viendo a nadie más que a la 
mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? 
¿Ninguno te ha condenado? 
 Y ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo 
te condeno; vete, y no peques más (Jn. 8,1-11). 
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B. MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
 

La animadora presenta a las  hermanas el tema: El  año de la 
misericordia. Nada es más apropiado en estos tiempos que 
encontrarnos  con el rostro misericordioso de Dios.  El Santo 
Padre nos dice: “Hay momentos en los que, de una manera más 
intensa,  estamos llamados a centrar nuestra atención en la 
misericordia para ser un  signo eficaz  de la obra del Padre " 

 

1. La Iglesia está llamada a contemplar el misterio de la 

misericordia: como regalo que libremente ha recibido y que 

lleva consigo la responsabilidad de anunciar. 

2. Reconocer a Dios como un Padre que no se cansa de venir 

al encuentro del hombre para borrar el pecado con su 

compasión y su misericordia: Porque la misericordia es como 

la fuerza que vence todo, llena de amor el corazón y da 

consuelo con el perdón. 

3. La apertura de la puerta santa, invita a todos los cristianos 

a testimoniar con 

mayor entusiasmo y 

convicción  la propia 

fe: La Iglesia quiere 

ser en el mundo el 

signo viviente del 

amor del Padre  

4. Que la Iglesia y las 

parroquias sean 

oasis de 

misericordia: el Papa indica como cada Iglesia particular debe 
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sentirse directamente  comprometida a vivir este Año Santo 

como un extraordinario momento de gracia y de renovación 

espiritual para acoger a todos con misericordia. 

5. Ser misioneros de misericordia: Queremos vivir reste año 

jubilar a la luz de la Palabra de Dios: “Misericordiosos como el 

Padre”. El evangelista hace referencia a la enseñanza: “Sean 

misericordiosos como es misericordioso el Padre” (Lc. 6,36). 

6. Promover la peregrinación: Esto será un signo del hecho 

que también la misericordia es una meta por alcanzar y que 

requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, 

sea estímulo para la conversión. 

7. Redescubramos las obras de misericordia corporales: dar 

de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al 

desnudo, acoger al forastero, asistir los enfermos, visitar a los 

presos, enterrar a los 

muertos. Y no olvidemos 

las obras de misericordia 

espirituales: dar consejo 

al que lo necesita, enseñar 

al que no sabe, corregir al 

que yerra, consolar al 

triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia las 

personas molestas, rogar a  Dios por los vivos y por los 

difuntos. 

8. El Jubileo lleva también consigo la referencia a 

la indulgencia. En el Año Santo de la Misericordia ella 

adquiere una relevancia particular. El perdón de Dios por 

nuestros pecados no conoce límites. En la muerte y 
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resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que 

es capaz incluso de destruir el pecado de los hombres. 

9. Tiempo oportuno para cambiar de vida. Es hora de 

dejarse tocar el corazón: ¡Este momento es el momento justo 

para cambiar nuestra vida! Es el momento  de dejarse tocar el 

corazón. Delante del mal cometido es el momento de sentir 

los gritos de todas la personas inocentes privadas de bienes, 

dignidad, afecto y de la misma vida” 

10. Por último nuestro  pensamiento se dirige ahora a la 

Madre de la Misericordia. La dulzura de su mirada nos 

acompañe en este Año Santo.  
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3. PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR COMUNITARIO  
 
 ¿Qué es la misericordia para mí? ¿Cómo puedo ayudar a 

otros a entender lo que significan el amor y la 
misericordia del Padre? 

 

 

• ¿Estoy dispuesta a pedir y a 
ofrecer el perdón? 

• ¿Experimento la alegría de la 
misericordia de Dios en el 
sacramento de la 
reconciliación? 

 

• ¿“Estoy preparando mi cielo 
con la práctica de actos de la 
Misericordia "? ¿Cómo lo 
práctico? ¿Con quién? 

 

 

• ¿Nos comprometemos a promover y fomentar la creación de 
grupos “Misioneros de la Misericordia”? 

 

• ¿Participé en la parroquia, en la Diócesis o en Roma de la 
experiencia de cruzar la Puerta Santa? ¿Esta experiencia me 
hace pensar en Cristo "Camino, Verdad y Vida"? ¿He 
participado de alguna peregrinación? ¿Me gustaría participar 
o ayudar a organizarla? 



65 
 

4. ORACIÓN  CONCLUSIVA 
 

O Santa Trinidad que vives en mí , 
deseo que todo en mí fuese  misericordia , 
ayúdame a ser un vivo reflejo de Ti 
y de Tu misericordia hacia el prójimo. 
 
Ayúdame Señor a que tenga una mirada de misericordia, 
que  no tenga sospechas  o juicios  según las apariencias, que 
sea capaz de mirar lo bello que hay en el alma de mi hermana 
y de mi prójimo, y ser capaz de caminar con  ellos. 
 
Ayúdame Señor, a que mi escucha  sea misericordiosa, 
para inclinarme  hacia las necesidades de mis hermanas y mi 
prójimo y no sea indiferente a sus penas y preocupaciones . 
 
Ayúdame Señor, a que mi lengua sea misericordiosa , 
para no hablar con rencor  de mis hermanas 
y de mi prójimo, por el contrario, que tenga palabras de alivio 
y de perdón para todos. 
 

             Ayúdame Señor , a que mis manos sean misericordiosas 
y llenas de buenas obras ; que haga el bien a mi prójimo. 
Que tome  los compromisos más duros y pesados 

para facilitar sus tareas. 
 
Ayúdame Señor, a que 
mis pies sean 
misericordiosos, 
que  sea capaz de ir en 
ayuda de mi prójimo,  
superando mis 
cansancios.  
Que mi verdadero 
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descanso sea servir a  
mis hermanas y a mi prójimo. 
 
Ayúdame  Señor, para que mi corazón 
 sea misericordioso y los sufrimientos  
de mis hermanas y de mi prójimo se  conviertan en los mías.  
Que  en mi corazón no desprecie a nadie. Que tu misericordia 
Señor  habite dentro de mí . Amén. 
 

5. COMPROMISO PERSONAL 

La animadora invita a las hermanas a continuar con la lectura 
personal de la Bula Misericordiae Vultus 

 

Otras sugerencias: 

- Lectura comunitaria en el comedor de los nunmeros de 
la Bula. 

- Participar de las joranadas de estudios organizados 
por las conferencias de religiosos de cada País, de los 
Centros de Formacion, etc. 
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EL AÑO DE LA MISERICORDIA 

2a etapa  - Formativa - Formar 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 
 
 

Segundo subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 

Se prepara un cartel con la  frase “Misericordiosos como el 
Padre” y se pone en un lugar  visible. 
 
 

Breve introducción 

Este Año de la  Misericordia  
proclamado por el Papa Francisco 
nos anima a vivir con más entusiasmo 
el carisma de las Hijas de la 
Misericordia como ya se ha expresado 
en el documento “Carisma de las Hijas 
de la Misericordia TOR San 
Francisco", Roma, 2002: "El amor misericordioso del Padre es 
un desafío permanente para cada una  de nosotras, llamadas a 
ser una verdadera imagen de la misericordia del Padre . Cada 
una, y toda la Congregación (en este Año Santo ), se 
compromete a mostrar con su vida el rostro misericordioso del 
Padre, a través de gestos concretos de perdón, aceptación 
fraterna, paciencia, comprensión y buena voluntad en la 
construcción de las relaciones " . 

 

1. ORACIÓN INICIAL  
 

La animadora invita a rezar el Salmo 92  cantando la antífona: 

“Bendice al Señor alma mía” y recitando las estrofas 

espontáneamente .  

(Igualmente se puede elegir un canto que esté en sintonía con el 
tema) 
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Es bueno dar gracias al Señor y celebrar  
tu nombre, Dios Altísimo, proclamar tu amor por la mañana  
y tu fidelidad durante la noche, con liras de diez cuerdas  
y cítara y un suave acompañamiento de arpa. 

Pues me alegras, Señor, con tus acciones; 
 yo exclamo al ver las obras de tus manos: 
"¡Cuán grandes son tus obras, oh Señor,  
y cuán profundos son tus pensamientos!" 
El de corazón torpe de esto nada sabe  
y el insensato nada de esto entiende. 

Si brotan como hierba los impíos o florecen aquellos  
que obran mal, es para que sean por siempre destruidos. 
Más tú, Señor, dominas para siempre. 
¡Mira cómo perecen tus contrarios, cómo mueren,  
Señor, tus enemigos, y se dispersan todos los que hacen el 
mal! 

Levantas mi cornamenta como 
levanta el búfalo la suya,  
me haces masajes con aceite 
fresco;  
miro con desprecio a los que me 
espían  
y oigo, sin temor, a esos 
criminales.  

El justo crecerá como palmera,  
se alzará como cedro del Líbano.  
Los plantados en la casa del Señor  
darán flores en los patios de nuestro Dios. 

Aún en la vejez tendrán sus frutos                                                                              
pues aún están verdes y floridos,                                                                                  
para anunciar cuán justo es el Señor:                                                                                    
El es mi Roca, en él no existe falla. 
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2. TEXTOS  PARA LA REFLEXIÓN 
A.  MAGISTERIO DE LA IGLESIA  

  
La misericordia es la 
viga maestra que 
sostiene la vida de la 
Iglesia. Todo en su 
acción pastoral debería 
estar revestido por la 
ternura con la que debe  
dirigirse a los 
creyentes; nada en su 
anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer de 
misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del 
camino del amor misericordioso y compasivo. La Iglesia « 
vive un deseo inagotable de brindar misericordia ». Tal vez 
por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y de andar 
por la vía de la misericordia. Por una parte, la tentación de 
pretender siempre y solamente la justicia ha hecho olvidar 
que ella es el primer paso, necesario e indispensable; la 
Iglesia no obstante necesita ir más lejos para alcanzar una 
meta más alta y más significativa. Por otra parte, es triste 
constatar cómo la experiencia del perdón en nuestra cultura 
se desvanece cada vez más. Incluso la palabra misma en 
algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio del 
perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, 
como si se viviese en un desierto desolado. Ha llegado de 
nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del anuncio 
alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para 
hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros 
hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida 
nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza. 
(Misericordiae Vultus, 10). 
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 En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir 
el corazón a cuantos viven en las más contradictorias 
periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 
moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de 
precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy! Cuántas 
heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque 
su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia 
de los pueblos ricos. En este Jubileo la Iglesia será llamada a 
curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la 
consolación, a vendarlas con la misericordia y a curarlas con 
la solidaridad y la debida atención. No caigamos en la 
indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el 
ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que 
destruye. Abramos 
nuestros ojos para mirar 
las miserias del mundo, las 
heridas de tantos 
hermanos y hermanas 
privados de la dignidad, y 
sintámonos provocados a 
escuchar su grito de 
auxilio. Nuestras manos 
estrechen sus manos, y 
acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de 
nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. Que 
su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la 
barrera de la indiferencia que suele reinar campante para 
esconder la hipocresía y el egoísmo. 

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el 
Jubileo sobre las obras de misericordia 
corporales y espirituales. Será un modo para despertar 
nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de 
la pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del 
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Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la 
misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta 
estas obras de misericordia para que podamos darnos cuenta 
si vivimos o no como discípulos suyos. Redescubramos las 
obras de misericordia corporales: dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, 
acoger al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, 
enterrar a los muertos. Y no olvidemos las obras 
de misericordia espirituales: dar consejo al que lo necesita, 
enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, consolar al 
triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia las 
personas molestas, rogar a  Dios por los vivos y por los 
difuntos. 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas 
seremos juzgados: si dimos de comer al hambriento y de 
beber al sediento. Si acogimos al extranjero y vestimos al 
desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que estaba 
enfermo o prisionero (cfr. Mt 25,31-45). Igualmente se nos 
preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el 
miedo y en ocasiones 
es fuente de soledad; 
si fuimos capaces de 
vencer la ignorancia 
en la que viven 
millones de personas, 
sobre todo los niños 
privados de la ayuda 
necesaria para ser 
rescatados de la pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos a 
quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos 
ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de odio 
que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el 
ejemplo de Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, 
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si encomendamos al Señor en la oración nuestros hermanos y 
hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está 
presente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo visible 
como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en 
fuga ... para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo 
asistamos con cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan 
de la Cruz: « En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados 
en el amor ». (Misericordiae Vultus, 15).  

 
 

B.  PALABRA  DE FRANCISCO 

Nos dejamos interpelar  por  Francisco de Asís 

De la compasión del prójimo 

 Bienaventurado el hombre que soporta a su prójimo 
según su fragilidad en aquello en que querría ser 
soportado por él, si estuviera en un caso semejante (Gal 
6,2; Mt 7,12).  Bienaventurado el siervo que devuelve 
todos los bienes al Señor Dios, porque quien retiene algo 
para sí, esconde en sí el dinero de su Señor Dios (Mt 
25,18), y lo que creía tener se le quitará (Lc 8,18) 
(Admoniciones, 18). 
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 Y en esto quiero conocer si tú amas al Señor y a mí, siervo 
suyo y tuyo, si hicieras esto, a saber, que no haya hermano 
alguno en el mundo que haya pecado todo cuanto haya 
podido pecar, que, después que haya visto tus ojos, no se 
marche jamás sin tu misericordia, si pide misericordia. Y 
si él no pidiera misericordia, que tú le preguntes si quiere 
misericordia. Y si mil veces pecara después delante de tus 
ojos, ámalo más que a mí para esto, para que lo atraigas al 
Señor; y ten siempre misericordia de tales hermanos. Y, 
cuando puedas, haz saber a los guardianes que, por tu 
parte, estás resuelto a obrar así (Carta a un Ministro). 
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3. PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN COMUNITARIA 
 
Es muy importante generar el dialogo 
en la comunidad, a  partir de la 
reflexión de  estos textos 
 
¿Qué sentimientos suscita en ti la 

lectura de estos textos? ¿Qué estás 

dispuesta a hacer? 

 

4. ORACIÓN CONCLUSIVA  

 

Señor Jesucristo, 
tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre 
del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a 
Él. Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la 
esclavitud del dinero; a la adúltera y a la Magdalena de buscar 
la felicidad solamente en una creatura; hizo llorar a Pedro 
luego de la 
traición, y 
aseguró el 
Paraíso al 
ladrón 
arrepentid
o. Haz que 
cada uno 
de 
nosotros 
escuche 

http://www.aciprensa.com/Docum/cat-cielo.htm
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como propia la palabra que dijiste a la samaritana: ¡Si 
conocieras el don de Dios! 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que 
manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la 
misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro 
visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos 
de debilidad para que sientan sincera compasión por los que 
se encuentran en la ignorancia o en el error: haz que quien se 
acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y 
perdonado por Dios. 

Manda tu Espíritu y 
conságranos a todos 
con su unción para que 
el Jubileo de la 
Misericordia sea un año 
de gracia del Señor y tu 
Iglesia pueda, con 
renovado entusiasmo, 
llevar la Buena Nueva a 
los pobres proclamar la 
libertad a los 
prisioneros y 
oprimidos y restituir la 
vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por 
intercesión de María, 
Madre de la 
Misericordia, a ti que 
vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de 
los siglos. Amén.  

(Oración por el Año de la Misericordia) 
 

http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
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5. COMPROMISO PERSONAL  
 

Para profundizar el tema te recomendamos continuar con la 

lectura de:  

 
1. Misericordies Vultus  

2. Las obras de misericordia 
corporales y espirituales, Colección 
Misericordia y Paz  Ed. Paulina, u otras 

publicaciones sobre el tema  

 
La animadora comunica a las hermanas el tema de la 
próxima etapa, recordando que se hablará del marcha 

de la misión o de algún problema que necesita una 
solución con la ayuda de todas. 
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TEJEDEDORAS DE MISERICORDIA Y COMUNIÓN 
HACIA EL CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN 

DE LA CONGREGACIÓN 

HIJAS DE LA MISERICORDIA  
DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE SAN FRANCISCO 
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EL AÑO DE LA MISERICORDIA 

 
3a etapa – Organizativa – Gestión  

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Segundo subsidio – Formación Permanente 

 

 



80 
 

 
1. ORACIÓN INICIAL  

 
La animadora invita a la comunidad a poner en manos de Dios 
el encuentro comunitario. Nos reunimos en oración pidiendo 
que este encuentro  sea signo de un viaje interior, un cambio de 
vida, un encuentro con la misericordia del Señor. Oremos 
juntas:. 
 
SALMO 86 

¡Oh Señor, eres tan bueno, estás tan dispuesto a perdonar, 
 tan lleno de amor inagotable para los que piden tu ayuda! 
  

Escucha atentamente mi oración, oh Señor; 
oye mi urgente clamor. 
A ti clamaré cada vez que esté en apuros, 
y tú me responderás. 
 

Enséñame tus caminos, 
oh Señor, 
para que viva de acuerdo 
con tu verdad. 
Concédeme pureza de 
corazón, 
 para que te honre. 

 

 

Con todo el corazón te alabaré, oh Señor mi Dios; 
daré gloria a tu nombre para siempre, 
 porque muy grande es tu amor por mí. 
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La comunidad permanece en un breve silencio haciendo 
resonar las palabras del Salmo.  

 

2. ORGANIZACIÓN  
  

Como el tema que venimos tratando tiene que ver con el Año 
de la Misericordia, se sugiere organizar en comunidad 
algunas de estas actividades. Por ejemplo: 
 
1. Hacer una visita a las personas de la periferia para llevar 
una palabra de aliento o un alimento o medicinas, si fuere 
necesario. 

2. Hacer una peregrinación con el grupo apostólico, o con los 
padres de la escuela, o los jóvenes... 

3. Cruzar la Puerta Santa con la comunidad. 

4. Hacer una obra de misericordia cada mes y continuar 
aunque el  Año Santo haya finalizado. 

5. Organizar una jornada de reflexión sobre el documento 
Bolla Misericordia  Vultus (con los niños, los jóvenes, los 
laicos) . 

6. Todo lo bueno que el Espíritu pueda suscitar a la 
comunidad. 

7. Incluir en toda actividad posible la Pastoral juvenil 
vocacional. 
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3. ORACIÓN CONCLUSIVA 
 
 
Se sugiere elegir un canto apropiado o una oración a 

elección de la comunidad. 

 

 

 

 

 
 
 
 

 
¡Nunca olvidemos que  

nuestra especialidad es la Misericordia! 
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EL AÑO DE LA MISERICORDIA 
 

4a etapa – Recreativa 
Hacer fiesta – Alegrarse 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Segundo subsidio – Formación Permanente 

ALEGRIA 



84 
 

1. ACTIVIDAD 
Se propone  ver juntas el film “Cadena de favores”. U otro  film 

que ilumine el tema que venimos trabajando.  

 

2. ORACIÓN INICIAL 
La animadora invita a la comunidad a elevar una breve oración 
a Dios  invitando a todas a hacer la siguiente oración de Santo 
Tomas Moro:  

 “Señor, dame una buena digestión y, 
 naturalmente, algo que digerir.  
Dame la salud del cuerpo y el buen humor  
necesario para mantenerla.  
 
Dame un alma sana, Señor, que tenga siempre  
ante los ojos lo que es bueno y puro de modo que,  
ante el pecado, no me escandalice  
sino que sepa encontrar el modo de remediarlo. 
  
Dame un alma que no conozca el aburrimiento,                                                           
los suspiros ni los lamentos.  
Y no permitas que tome demasiado en serio  
esa cosa entrometida que se llama el “yo”.  
 
Dame el saber reír de un chiste   
para que sepa darle un poco de alegría  
a la vida y pueda compartirla gozosamente con los demás”. 
 
 

3. EXPLICACIÓN DEL TEMA 
 

Descripción del film 

La animadora hace un comentario breve a las Hnas de la película 

que se proyectará para ponerlas en tema, pero atención: no vaya a 
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contar el final! Que no falten los pochoclos/pororó y versiones 

sinónimas del caso. 

  Esta película Cadena de Favores representa la historia de un 
chico de 11 
años, al cual la 
vida lo obligo 
a madurar de 
golpe. Su 
padre lo 
abandonó. Es 
un chico que 
trata de lograr 
todo lo que se 

propone, 
aunque tenga 
que dar la vida 
por ello. Es el 
que inicia la 
cadena de 

favores, 
creyendo que 
así podrá 
cambiar el 
mundo. En su 
primer día de 
clases, se 
encuentra con 
un profesor 

que cambiará su historia. Este personaje es el Sr. Simonet, 
profesor de Ciencias Sociales, quien recibe al curso con una 
frase escrita en el pizarrón que marca el eje de la película: la 
frase es: “piensa en una idea para cambiar al mundo y ponla 
en práctica”.  
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 El niño, cuestionador, pensativo, enfrentando al profesor; el 
profesor: organizado estricto, paciente, alineado, marcando 
las pautas del año escolar que se inicia. La frase en el pizarrón 
es evidente una serie de quejas y murmullos por parte del 
resto de los alumnos, lo cual no sucede con Trevor quien se 
queda pensativo en la frase y en las palabras del Sr. Simonet: 
“el reino de la posibilidad existe, aquí en nuestras cabezas”. 
 
Qué nos sugiere hacer esta película? Enuncien las ideas y 

pónganlas en práctica. ¡Será maravilloso! 
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EL CARISMA  DE LA  

 

 

 
 

1a Etapa – Espiritual - Escuchar 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Tercer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 
Al centro de la sala se puede colocar un corazón grande, con los 
nombres de las Hermanas de la comunidad, representando la 
misericordia del Padre, que está siempre dispuesto a 
perdonarnos y acogernos.  
  

Breve introducción 
Teniendo en cuenta la Decisión N° 4 del XV CGO: “Comenzar en 
toda la Congregación un proceso (camino) de reflexión 
teológico - espiritual sobre el carisma del Instituto, para que 
podamos encarnarlo mejor, en la actualidad de la historia que 
estamos llamadas a vivir y en la riqueza de la variedad de los 
diferentes contextos geográficos en los que estamos insertas”, 
presentamos el tema “Carisma de la misericordia”, a fin de 
profundizar sobre nuestra identidad en la Iglesia.  
 

1. ORACIÓN INICIAL 
 

La Animadora invita a la comunidad a comenzar el encuentro, 

rezando a dos coros: 

Oh, Dios, rico en misericordia y perdón, escucha nuestras 

súplicas y haz que, acudiendo a tu clemencia, nosotros y todos 

tus siervos, nos veamos libres de las cadenas de injusticia que 

nos oprimen. Escucha, te rogamos, oh Señor, las súplicas de 

los que acudimos a ti y perdona los pecados de quienes te 

alaban y dónanos, benigno, el perdón y la paz.  

Oh, Dios omnipotente y eterno, ten piedad de nuestro 

Pontífice, el Papa Francisco y condúcelo con tu clemencia por 

la senda de la salvación eterna, a fin de que, por tu gracia, 

desee solo aquello que te agrada y, con todo ardor, lo cumpla. 
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Oh, Dios, de quien provienen todos los deseos santos, los 

consejos sabios y las obras justas: dona a tus siervos aquella 

paz que el mundo no puede ofrecer, de modo que nuestros 

corazones sean obedientes a tus mandamientos y, venciendo 

el temor a los enemigos, nuestra vida transcurra tranquila 

bajo tu protección. Por Cristo Nuestro Señor.  

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 
 

La vida de nuestra Madre Fundadora fue iluminada y guiada 

por la experiencia de la Misericordia de Dios, experiencia que la 

Madre confía a nosotras, sus hijas: “El amor de Dios se encarnó 

en ustedes y las transformó en Sí para que, a través de ustedes 

continúe ofreciendo a los demás Su amor misericordioso” 
(Documento Carisma, 21). 

Debemos ser siempre misericordiosas, en todo momento, 

porque nuestro carisma es la misericordia. Y, a fin de que 

seamos más misericordiosas, aprendamos a perdonar a quien 

está a nuestro lado, a quien no comprende nuestro gesto, a 

quien nos ofende. Misericordiosas con quien se exaspera en 

contra nuestra. Misericordiosas, en fin, con todos aquellos que 

nos causan aflicción, sufrimiento o daño. 

La Misericordia no mira a quién, sino que siempre está 

dispuesta a perdonar, a disculpar y hacerse útil, para que el 

otro pueda comenzar a comprender. 

La Animadora invita a las Hermanas a leer los siguientes textos 

y subrayar lo que les llega más; después de lo cual, en forma 
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libre, podrán intervenir brevemente compartiéndolos en 

comunidad. 

A. PALABRA DE DIOS 
 

Jesús dijo: “Un hombre tenía dos 
hijos; y el menor de ellos dijo al 
padre: ´Padre, dame la parte de 
la hacienda que me 
corresponde.´ Y él les repartió la 
hacienda. Pocos días después el 
hijo menor lo reunió todo y se 
marchó a un país lejano donde 
malgastó su hacienda viviendo 
como un libertino. Cuando hubo 
gastado todo, sobrevino un 
hambre extrema en aquel país, y 
comenzó a pasar necesidad. 
Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de 
aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y 
deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían 
los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí 
mismo, dijo: ´¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan 
en abundancia, mientras que yo aquí me muero de 
hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, 
pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado 
hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros.´ Y, 
levantándose, partió hacia su padre. «Estando él todavía 
lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su 
cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: ´Padre, pequé 
contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo 
tuyo.´ Pero el padre dijo a sus siervos: ´Traed aprisa el 
mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y 
unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, 
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matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba 
perdido y ha sido hallado.´ Y comenzaron la fiesta. Su hijo 
mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a 
la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los 
criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: ´Ha vuelto 
tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, 
porque le ha recobrado sano.´ Él se irritó y no quería 
entrar. Salió su padre, y le suplicaba. Pero él replicó a su 
padre: ´Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de 
cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un 
cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que 
ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con 
prostitutas, has matado para él el novillo cebado!´. Pero él 
le dijo: ´Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque 
este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; 
estaba perdido, y ha sido hallado´” (Lc 15, 11- 32). 

B. PALABRA DE LA IGLESIA 

“Jesucristo ha enseñado que el 
hombre no sólo recibe y 
experimenta la misericordia 
de Dios, sino que está llamado 
a «usar misericordia» con los 
demás: «Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia». La 
Iglesia ve en estas palabras 
una llamada a la acción y se 
esfuerza por practicar la 
misericordia. Si todas las bienaventuranzas del sermón de la 
montaña indican el camino de la conversión y del cambio de 
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vida, la que se refiere a los misericordiosos es a este respecto 
particularmente elocuente. El hombre alcanza el amor 
misericordioso de Dios, su misericordia, en cuanto él mismo 
interiormente se transforma en el espíritu de tal amor hacia 
el prójimo. 

Este proceso auténticamente evangélico no es sólo una 

transformación espiritual realizada de una vez para siempre, 

sino que constituye todo un estilo de vida, una característica 

esencial y continua de la vocación cristiana. Consiste en el 

descubrimiento constante y en la actuación perseverante del 

amor en cuanto fuerza unificante y a la vez elevante: —a pesar 

de todas las dificultades de naturaleza psicológica o social—

se trata, en efecto, de un amor misericordioso que por su 

esencia es amor creador. El amor misericordioso, en las 

relaciones recíprocas entre los hombres, no es nunca un acto 

o un proceso unilateral. Incluso en los casos en que todo 

parecería indicar que sólo una parte es la que da y ofrece, 

mientras la otra sólo recibe y toma (por ejemplo, en el caso 

del médico que cura, del maestro que enseña, de los padres 

que mantienen y educan a los hijos, del benefactor que ayuda 
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a los menesterosos), sin embargo en realidad, también aquel 

que da, queda siempre beneficiado. En todo caso, también 

éste puede encontrarse fácilmente en la posición del que 

recibe, obtiene un beneficio, prueba el amor misericordioso, o 

se encuentra en estado de ser objeto de misericordia  (Dives in 

misericordia, 14). 

C. PALABRA DE FRANCISCO 
 

El encuentro con el leproso. Como cierto día rogara al Señor 
con mucho fervor, oyó esta respuesta: «Francisco, es 
necesario que todo lo que, como hombre carnal, has amado y 
has deseado tener, lo desprecies y aborrezcas, si quieres 
conocer mi voluntad. Y después que empieces a probarlo, 
aquello que hasta el presente te parecía suave y deleitable, se 
convertirá para ti en insoportable y amargo, y en aquello que 
antes te causaba horror, experimentarás gran dulzura y 
suavidad inmensa». 

Alegre y confortado con 
estas palabras del Señor, 
yendo un día a caballo 
por las afueras de Asís, se 
cruzó en el camino con 
un leproso. Como el 
profundo horror por los 
leprosos era habitual en 
él, haciéndose una gran 
violencia, bajó del 
caballo, le dio una 
moneda y le besó la 

mano. Y, habiendo recibido del leproso el ósculo de paz, 
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montó de nuevo a caballo y prosiguió su camino. Desde 
entonces empezó a despreciarse más y más, hasta conseguir, 
con la gracia de Dios, la victoria total sobre sí mismo. 

A los pocos días, tomando una gran cantidad de dinero, fue al 
hospital de los leprosos, y, una vez que hubo reunido a todos, 
les fue dando a cada uno su limosna, al tiempo que les besaba 
la mano. Al salir del hospital, lo que antes era para él 
repugnante, es decir, ver y palpar a los leprosos, se le 
convirtió en dulzura. De tal manera le echaba atrás el ver los 
leprosos, que, como él dijo, no sólo no quería verlos, sino que 
evitaba hasta el acercarse al lazareto. Y si alguna vez le tocaba 
pasar cerca de sus casas o verlos, aunque la compasión le 
indujese a darles limosna por medio de otra persona, siempre 
lo hacía volviendo el rostro y tapándose las narices con las 
manos. Mas por la gracia de Dios llegó a ser tan familiar y 
amigo de los leprosos, que, como dice en su testamento, entre 
ellos moraba y a ellos humildemente servía (T.C. 11: FF 1407-
1408). 

 

D. PALABRA DE LA CONGREGACIÓN 
 

La misericordia, tal como Cristo nos la presenta en la 
parábola del hijo pródigo, es un amor capaz de inclinarse 
sobre todo hijo pródigo, sobre toda miseria humana en sus 
múltiples y actuales manifestaciones. La persona que 
experimenta la misericordia no se sentirá humillada, sino 
como hallada de nuevo y revalorizada en su dignidad de 
criatura de Dios. El Padre manifiesta al hijo su alegría, la 
cual le ayuda a encontrar la verdad de sí mismo (Documento 
Carisma 8, 2002). 
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“¡Oh Dios, quién puede describir tu misericordia infinita! 
¡Quién puede describir tu corazón bueno y misericordioso! 
Sólo Tú, oh Sabiduría y Bondad infinita, nos has dicho y 
demostrado algo de él. Guiado por tu gran misericordia has 
venido al mundo, para abrir el cielo a los encarcelados, 
tomando sobre Ti todos los pecados del mundo. Para salvar 
al mundo, te entregaste a los padecimientos, a las 
humillaciones y a la terrible muerte en la Cruz. ¡Oh, 
Misericordia de mi Dios, qué grande eres! Que te alaben el 
cielo y la tierra, los ángeles, los hombres y todas las 
criaturas (MF Apuntes Espirituales I, 01.12.1935 ). 

¡Ten piedad de mí, oh Dios, y por tu misericordia borra mis 
culpas! Delante de tus ojos está mi delito. Sé que mi pecado 
es grave porque amando a otro fuera de Ti, cometí la 
maldad que aborreces. Porque siempre quise agradar a otro, 
fuera de Ti; cuando pensaba en otro y no en Ti; cuando por 
la vanidad trabajé por otro y no por Ti; cuando me dejaba 
llevar por la pasión, te ofendía terriblemente. Pues yo 
reconozco mi culpa, delante de Ti siempre está mi pecado. 
Contra Ti, contra Ti sólo pequé (MF Apuntes Espirituales I, 
02.12.1935). 
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3. PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR COMUNITARIO: 
 

- Si reviso mi historia personal, e incluso la comunitaria, 
¿recuerdo algunos acontecimientos en los que he 
experimentado la misericordia de Dios? 

- ¿Cuáles son las 
situaciones que 
requieren, mayormente, 
una acogida 
misericordiosa en el 
ambiente en el que vivo? 

- ¿Se ve en mi 
cotidianeidad que soy 
una verdadera hija de la 
misericordia, de modo 
especial con los más débiles? 

- ¿Cómo practico la misericordia y el perdón con mis 
cohermanas y con aquellos que me rodean?  

 

 

4. ORACIÓN FINAL  
 

Bendice al Señor, alma mía, alabe todo mi ser su santo 
Nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides 
ninguno de sus beneficios. 

El perdona todas tus ofensas y te cura de todas tus dolencias. 
El rescata tu vida de la tumba, te corona de amor y de ternura. 
El colma de dicha tu existencia y como el águila se renueva tu 
juventud. 
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Cuanto se alzan los cielos sobre la tierra tan alto es su amor 
con los que le temen. Como el oriente está lejos del occidente 
así aleja de nosotros nuestras culpas. Como la ternura de un 
padre con sus hijos es la 
ternura del Señor con los 
que le temen. 

Bendigan al Señor todos 
sus ángeles, héroes 
poderosos, que ejecutan 
sus órdenes apenas oyen 
el sonido de su palabra. 
Bendigan al Señor todos 
sus ejércitos, sus 
servidores, para hacer su 
voluntad. Bendigan al 
Señor todas sus obras, en 
todos los lugares de su 
dominio. ¡Bendice, alma mía, al Señor!  (Sal. 103). 

 

5. COMPROMISO PERSONAL  
 
La Animadora invita a las Hermanas a profundizar y 
reflexionar sobre el tema tratado y a concretizarlo con hechos.  
  

 
 

 

 

 



99 
 

 

EL CARISMA  DE LA MISERICORDIA 

 

2a Etapa – Formativa - Formar 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tercer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 
Al centro de la sala donde se realiza el encuentro, colocamos 
una Cruz, pues en ella la revelación del amor misericordioso 
alcanza su culmen. Cristo Crucificado es el Verbo que no pasa, 
es Aquel que está a la puerta y llama al corazón de cada ser 
humano.  
Además, colocamos un cartel con la frase: “Padre, perdónalos 
porque no saben lo que hacen” (Lc. 23, 34). 
 

Breve introducción 
Como en este tiempo hemos reflexionado bastante sobre 
nuestro ser Hijas de la Misericordia, para tener un corazón 
más, misericordioso aún, hagamos una breve pausa de silencio 
mientras cada una piensa en una persona a quien pedir perdón 
o a quien perdonar…  
La finalidad es que busquemos el modo y el tiempo de 
reconciliarnos con ella.  
 

1. ORACIÓN INICIAL 
 
La Animadora invita a las Hermanas a rezar el Salmo 25 a coro 
alternado. 

  
A ti, Señor, elevo mi alma, a ti que 
eres mi Dios. En ti he confiado, que 
no quede avergonzado ni se rían de 
mí mis enemigos. 

En tu verdad guía mis pasos, 
instrúyeme, tú que eres mi Dios y mi 
Salvador. Te estuve esperando todo 
el día, sé bueno conmigo y acuérdate de mí. 
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Acuérdate que has sido compasivo y generoso  
desde toda la eternidad.  
No recuerdes las faltas ni los extravíos de mi juventud;  
pero acuérdate de mí según tu amor. 
 
El Señor es bueno y recto;  
por eso muestra el camino a los que han pecado.  
Dirige los pasos de los humildes,  
y muestra a los sencillos el camino. 
 
Amor y lealtad son todos sus caminos, 
 para el que guarda su alianza y sus mandatos.  
¡Rinde honor a tu nombre, Señor,  
y perdona mi deuda, que es muy grande! 
 
En cuanto un hombre teme al Señor,  
él le enseña a escoger su camino.  
Su alma en la dicha morará,  
y sus hijos heredarán la tierra. 

 
El secreto del Señor es 
para quien lo teme,  
le da el conocimiento de 
su alianza.  
Mis ojos nunca se 
apartan del Señor,  
pues él saca mis pies de 
la trampa. 
 
Mírame y ten compasión 
de mí, que estoy solo y 
desvalido.   
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Afloja lo que aprieta mi corazón  y hazme salir de mis 
angustias. 
 
Contempla mi miseria y mi fatiga  
y quítame de encima todos mis pecados.  
Mira cuántos son mis enemigos  
y con qué odio violento me persiguen. 
 
Defiende mi vida, líbrame: no quede confundido de haber 
confiado en ti. Integridad y rectitud me guardarán, en ti, 
Señor, he puesto mi confianza. Oh Dios, redime a Israel de 
todas sus angustias 
 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 

A. PALABRA DE DIOS 

Jesús, habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había 
un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. 
Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la 

gente, porque era de 
pequeña estatura. Se 
adelantó corriendo y se 
subió a un sicómoro 
para verle, pues iba a 
pasar por allí. Y cuando 
Jesús llegó a aquel sitio, 
alzando la vista, le dijo: 
«Zaqueo, baja pronto; 
porque conviene que 
hoy me quede yo en tu 
casa.» Se apresuró a 

bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban 
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diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre 
pecador.» Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, 
la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a 
alguien, le devolveré el cuádruplo.» Jesús le dijo: «Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo 
de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y 
salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 1-10). 

B. PALABRA DE LA CONGREGACIÓN  
 

“Vivimos nuestro carisma de Hijas de la Misericordia 
testimoniando la Misericordia del Padre Celestial y de su 
Divino Hijo Jesucristo. Estamos llamadas a donarnos 
totalmente a Dios y a los hermanos observando el santo 
Evangelio y los Consejos Evangélicos, viviendo radicalmente 
el amor y la misericordia al servicio del Reino” (Const. 2). 

“Confiadas en la Providencia Divina, fieles al Espíritu, al 
carisma, a las sanas tradiciones y al patrimonio espiritual de 
la Congregación,   cooperamos con la Misericordia del Padre y 
nos dedicamos al apostolado: educativo - formativo, 
parroquial, de la salud y de los ancianos, a las misiones, a la 
promoción humana y a otros servicios en la comunidad; 
atentas a los signos de los tiempos y a las necesidades de la 
Iglesia” (Const. 6). 

“El amor misericordioso del Padre es un desafío continuo 
para cada Hija de la Misericordia, llamada a ser "verdadera 
imagen de la Misericordia del Padre", porque “el hombre de 
hoy escucha de mejor grado a los testigos que a los maestros, 
y si  escucha a los maestros, es porque son testigos”. Así 
podremos entusiasmar a los demás, a la práctica de las obras 
de misericordia.  
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En la intimidad con el Señor, cultivada con la oración asidua 
personal y comunitaria, y en la escuela del Amor que es la 
Cruz, están las raíces profundas de nuestra espiritualidad, 
para anunciar con la vida todo lo que el Padre ha hecho en 
nosotras. Por eso, cada Hermana y la Familia religiosa, asume 
el compromiso de mostrar con su actividad el rostro 
misericordioso del Padre, a través de gestos concretos de 
perdón, acogida fraterna, paciencia, comprensión, 
benevolencia en las relaciones interpersonales, en la 
solidaridad efectiva” (Documento Carisma 9 – 10) 
 
“Hijas queridas, ustedes como el Buen Pastor guíen a las 
almas que les fueron confiadas y llévenlas al lugar de la Santa 
fuente, del santo alimento que es la Santa Comunión. Y 
ustedes, a ejemplo del Buen Pastor, si una se extravía, 
busquen a la oveja perdida y no estén tranquilas, mientras 
que no la devuelvan a Cristo. Tráiganla y saquen con 
compasión y destreza las espinas que clavaron su alma. No 

digan nunca como 
se dice ahora en las 
asociaciones si un 
miembro se 

extravía: 
echémoslo afuera 
porque queremos 
tener solamente 
buenos miembros. 
No queridas 

hermanas, así no la ha hecho nuestro querido Salvador, sino 
que ha dejado noventa y nueve ovejas y ha buscado a una que 
se extravió. Busquen ayuda y salven a las enfermas y a las 
perdidas. Salven lo que está perdido. No echen a los 
pecadores, sino búsquenlos y consuélenlos. Las invito en este 
Capítulo a ustedes, que se han formado y educado en el Divino 
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Corazón, a recibir diariamente su Sagrado Cuerpo con fervor 
y a no permanecer frías e insensibles. ¿Cómo pueden algunas 
comulgar así, si el mismo Cristo ha dicho: "Ustedes se 
convertirán en Mí"?¿Están convertidas en Él?¿Son 
verdaderamente otros Cristos? ¿Cómo ora Cristo en vosotras? 
No esperen grandes cosas, sino que empiecen con una que 
Dios les haya puesto. Él trabaja con vosotras. Enseñen a estas 
almas y ellas, podrán después enseñar a otras; así, ustedes 
actuarán a través de ellas. Que este sea el inicio de vuestra 
actividad misericordiosa y después vendrán tiempos en que 
seguirán trabajando por los demás (MFE, 26.04.1936). 

Para continuar reflexionando sobre el perdón, proponemos el 

ejemplo de Santa María Goretti:  

María Goretti tenía 11 años y estaba muriendo, después de 14 
heridas en el abdomen que le había hecho el joven 
Alessandro. En un momento de lucidez, lo perdona y, con un 
hilo de voz, dice: “¡Lo quiero conmigo en el paraíso!”. 
Alessandro, luego de 26 años de cárcel, sale en la vigilia de 
Navidad y retorna a su pueblo. Llama a la puerta de Assunta, 
la madre de María, su víctima. La mujer lo recibe y pasa la 
Navidad con él. Los vecinos preguntaron a Assunta: “¿Pero, 
cómo no has sentido nada contra ese hombre?” Ella 
respondió: “Claro que lo he sentido: pero María lo ha 
perdonado y lo he perdonado también yo”.  

 
3. PREGUNTA PARA EL COMPARTIR COMUNITARIO:   

 

¿Somos conscientes de que nuestro ser Hijas de la 

Misericordia es una invitación continua a perdonar en todo 

momento? ¿Qué hacemos para mantener viva esta 

conciencia? 
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4. ORACIÓN FINAL 
 

Dios eterno, cuya misericordia es infinita y en quien los 

tesoros de la compasión son inagotables, míranos 

bondadosamente y multiplica en nosotras tu misericordia, 

a fin de que en los momentos difíciles ni desesperemos, ni 

nos desalentemos, sino que con la máxima confianza nos 

sometamos a tu santa voluntad, que es el amor y la 

misericordia misma. Amén 

  

5. COMPROMISO PERSONAL 

La Animadora recuerda a las Hermanas che el tema a 
tratar en la próxima etapa, será sobre la vida comunitaria y 
la organización de la vida apostólica.  
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EL CARISMA  DE LA MISERICORDIA 

 

3a Etapa – Organizativa – Gestión 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Tercer subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 
En la sala de reunión se puede 
preparar una fotografía de la 
Madre Fundadora, cerca de ella el 
documento Carisma y las 
Constituciones, con una vela 
encendida, simbolizando nuestro 
empeño de mantener siempre viva 
la llama de nuestro carisma allí 
donde nos encontremos.  
  
 

Breve introducción 
Dios es misericordioso y busca la 
misericordia porque Él la dona 
primero; la pone a disposición de todos sus hijos y es feliz 
cuando nosotros imitamos su actuar. Jesús cumple “la obra” del 
Padre, suyo y nuestro, y nosotros no podemos ser menos, si de 
verdad queremos ser Hijas de la Misericordia. 
 
 

1. ORACIÓN INICIAL 

Cada una, libremente pronuncia en voz alta una de las 
siguientes frases de los Salmos (se puede poner una música 
suave de fondo).  

Vuélvete, Señor, rescata mi vida, sálvame por tu misericordia, 
(Sal. 6, 5). 

Yo confío en tu misericordia: que mi corazón se alegre porque 
me salvaste. ¡Cantaré al Señor porque me ha favorecido! (Sal. 
13, 6). 
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No recuerdes los pecados de mi juventud: recuérdame con tu 
misericordia, por tu bondad, Señor (Sal. 25,7). 

Y tú, Señor, no te niegues a tener compasión de mí;  
que tu amor y tu fidelidad me protejan sin cesar (Sal. 40,12). 

¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,  
por tu gran compasión, borra mis faltas! (Sal 51,3). 

No recuerdes para nuestro 
mal las culpas de otros 
tiempos;  
compadécete pronto de 
nosotros, porque estamos 
totalmente abatidos (Sal 79,8).  

El Amor y la Verdad se 
encontrarán, la Justicia y la 
Paz se abrazarán (Sal 85,11). 

Tú, Señor, eres bueno e 
indulgente, rico en 
misericordia con aquellos que 
te invocan (Sal. 86, 5). 

Porque es grande el amor que me tienes, y tú me libraste del 
fondo del Abismo (Sal 86,13). 

Vuelve hacia mí tu rostro y ten piedad de mí; fortalece a tu 
servidor, salva al hijo de tu servidora (Sal 86,16). 

¡Qué bueno es el Señor! Su misericordia permanece para 
siempre, y su fidelidad por todas las generaciones (Sal. 100, 
5). 
Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así de inmenso es su 
amor por los que lo temen (Sal 103,11). 
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Canten al Señor porque es bueno; porque es eterna su 
misericordia (Sal. 118). 

Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, porque tu ley es 
toda mi alegría (Sal 119,77). 

Vuelve tu rostro y ten piedad de mí; es justo que lo hagas con 
los que aman tu Nombre (Sal 119,132). 

Espere Israel al Señor, porque en él se encuentra la 
misericordia y la redención en abundancia (Sal. 130,7). 

Me postraré ante tu santo Templo, y daré gracias a tu Nombre  
por tu amor y tu fidelidad, porque tu promesa ha superado tu 
renombre. (Sal 138,2). 

La oración se concluye con un canto a elección. 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN  
 

La Animadora invita a las Hermanas a leer los textos 

propuestos a continuación. Luego de un breve tiempo de 

silencio podrán compartir libremente sobre cómo estamos 

testimoniando concretamente nuestro carisma y si somos la 

mujer fuerte que la Madre Fundadora soñaba para nosotras.  

A. PALABRA DE DIOS 

“Jesús dijo: En aquel entonces el reino de los cielos será 
semejante a diez vírgenes, que tomaron sus lámparas y 
salieron al encuentro del esposo. Cinco de entre ellas eran 
necias, y cinco prudentes. Las necias, al tomar sus lámparas, 
no tomaron aceite consigo, mientras que las prudentes 
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tomaron aceite en sus frascos, además de sus lámparas. Como 
el esposo tardaba, todas sintieron sueño y se durmieron. Mas, 
a medianoche se oyó un grito: ¡He aquí al esposo! ¡Salid a su 
encuentro!" Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y 
arreglaron sus lámparas. Mas las necias dijeron a las 
prudentes: "Dadnos de 
vuestro aceite, porque 
nuestras lámparas se 
apagan". Replicaron 
las prudentes y 
dijeron: "No sea que 
no alcance para 
nosotras y para 
vosotras; id más bien a 
los vendedores y 
comprad para vosotras".  Mientras ellas iban a comprar, llegó 
el esposo; y las que estaban prontas, entraron con él a las 
bodas, y se cerró la puerta. Después llegaron las otras 
vírgenes y dijeron: "¡Señor, señor, ábrenos!" Pero él 
respondió y dijo: "En verdad, os digo, no os conozco".  Velad, 
pues, porque no sabéis ni el día ni la hora” (Mt 25 1-13). 

 

B. PALABRA DE LA CONGREGACIÓN 
 

¡UNA MUJER FUERTE! No una que vacila y teme, que espera 

todo de las otras, sino una que responde al fin para el cual fue 

creada. Como mujer fuerte - darse toda a todos, mujer que 

piensa, que penetra, que distribuye, que madruga,  divide, 

previene, salva, busca, encuentra. Todas deben ser mujeres 

fuertes, sino como podrá ir adelante la Congregación!   
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Dios no nos ha creado para vivir retiradas en una cueva, y si 

hemos renunciado al mundo, es para trabajar por su salvación 

y levantarlo de sus miserias y ayudarlo en sus padecimientos.   

Preocúpense por los niños abandonados, por los ancianos y 

dense totalmente a las obras de misericordia, ya que se 

llaman  “HIJAS DE LA 

MISERICORDIA”.   

La mujer fuerte, trabaja con 

corazón de madre allí donde 

Dios la quiere por la 

obediencia. La mujer fuerte 

coopera con el Verbo 

enseñando, curando, 

trabajando, sufriendo y 

salvando. Aquella que desea 

ser esposa de Cristo debe 

seguir con amor a su Divino 

Esposo. Mi alma bendice a 

esta mujer fuerte y la bendecirá eternamente (cf. Mfe., 26.07.50) 

y (Doc. Carisma, Roma 2002). 

 

3. TEMA A ELECCIÓN DE LA COMUNIDAD 
 

La animadora, luego de una breve introducción sobre el tema 
elegido en la reunión precedente, guía el compartir y la 
búsqueda de soluciones, por medio de la participación de todas 
las hermanas. Es evidente que en este momento se deben tratar 
temas que conciernen a la comunidad. Siempre es conveniente, 
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que el tema de la reunión sea avisado oportunamente para que 
todas se puedan preparar para dar sus aportes. 

 
 
 

 

4. ORACIÓN FINAL 

Santa Maria, Madre tierna y fuerte, 
compañera nuestra en el camino de 
la vida, cada vez que contemplamos 
las grandes cosas que el 
Ominpotente ha hecho en ti, 
experimentamos una gran tristeza 
por nuestra lentitud, que sentimos 
la necesidad de acelerar nuestros 
pasos para caminar cerca de ti.  

Ayuda, por tanto, a nuestro deseo de 
tomarte de la mano y acelera 
nuestra ritmo de caminantes 

cansados. Siendo también nosotros peregrinos en la fe, no 
solo buscaremos el rostro del Señor, sino, contemplándote 
como ícono de la solicitud humana hacia quienes se 
encuentran en necesidad, llegaremos rápidamente a la 
“ciudad”, llevándole los mismos frutos de alegría (P. Tonino 

Bello).   
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5. COMPROMISO PERSONAL 

La Animadora responsabiliza a una o más Hermanas de la 
comunidad para preparar la cuarta etapa con el objetivo de 
animar un momento de fiesta y alegre distensión. 
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EL CARISMA  DE LA MISERICORDIA 

 

4a Etapa – Recreativa 
Hacer fiesta – alegrarse 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tercer subsidio – Formación Permanente 
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1. ORACIÓN INICIAL 
 

ALABANZAS AL DIOS ALTÍSIMO (San Francisco de Asís)   

Tú eres santo, Señor Dios único, que haces maravillas.  
Tú eres fuerte, tú eres grande, tú eres altísimo, tú eres rey 
omnipotente, tú, Padre santo, rey del cielo y de la tierra. 
Tú eres trino y uno, Señor Dios de dioses, tú eres el bien, todo 
el bien, el sumo bien, Señor Dios vivo y verdadero. 
Tú eres amor, caridad; tú eres sabiduría, tú eres humildad, tú 

eres paciencia, tú eres belleza, 
tú eres mansedumbre, tú eres 
seguridad, tú eres quietud, tú 
eres gozo, tú eres nuestra 
esperanza y alegría, tú eres 
justicia, tú eres templanza, tú 
eres toda nuestra riqueza a 
satisfacción. 
Tú eres belleza, tú eres 
mansedumbre; tú eres 
protector, tú eres custodio y 
defensor nuestro; tú eres 
fortaleza, tú eres refrigerio. 
Tú eres esperanza nuestra, tú 
eres fe nuestra, tú eres 
caridad nuestra, tú eres toda 

dulzura nuestra, tú eres vida eterna nuestra: Grande y 
admirable Señor, Dios omnipotente, misericordioso Salvador.  
Amen  
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Se proponen los siguientes juegos: 
 
 

JUEGO EXPLICACIÓN 

1. Rompecabezas Escribir en una hoja 

grande la palabra o 

frase que deseamos 

formar; por tanto se 

corta en partes 

pequeñas y se mezcla 

todo. Ninguna sabe cuál 

es la frase a formar, solo 

la conoce la que guía el 

juego.  

  

2. Karaoke 

 

En un canastito se 

colocan hojas con 

cantos a la Madre 

Fundadora, cada 

Hermana extrae una 

hoja y debe entonar la 

canción indicada. 

Aquella que conoce más 

recibe un premio.   
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TEJEDEDORAS DE MISERICORDIA Y COMUNIÓN 
HACIA EL CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN 

DE LA CONGREGACIÓN 

HIJAS DE LA MISERICORDIA  
DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE SAN FRANCISCO 
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EN CAMINO HACIA EL CENTENARIO 

 
1a Etapa – Espiritual - Escuchar 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Cuarto subsidio – Formación Permanente 
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Ambientación 

En la sala del encuentro, se puede colocar en un lugar 
destacado la foto de la Madre Fundadora que nos acompañará 
en las cuatro etapas en este tema del CAMINO HACIA EL 
CENTENARIO. (En las tres semanas siguientes, podemos ir 
agregando otras fotos: por ej. 1° la del cofundador Monseñor 
José Marčelić, 2° la de  su vicaria Madre Gabriela Telenta y 3° 
una con el primer grupo de Hnas. fundadoras de la Provincia 
donde estamos) 
 

Breve introducción 

Teniendo en cuenta la decisión Nº 1 del XV CGO, que dice: 
“Instituir en el 2020 un Año Jubilar, en ocasión del 100 
aniversario de la Fundación de la Congregación, para dar a 
conocer el mensaje y las enseñanzas de la Beata María de Jesús 
Crucificado Petković, con iniciativas específicas de carácter 
espiritual y formativo en toda la Congregación, a nivel de las  
Provincias las Delegaciones y las Comunidades y con la 
participación de los laicos y los destinatarios del carisma; 
presentamos este tema para hacer memoria de nuestro camino 
en la Iglesia y dar gracias a Dios por todo lo que el Señor hizo y 
continúa haciendo por nosotros. 

 

1. ORACIÓN INICIAL 
 
La animadora invita a la Comunidad a iniciar el Encuentro 
rezando a dos coros: 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

"Vamos a la casa del Señor"! 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. 
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Jerusalén está fundada 

como ciudad bien compacta. 

Allá suben las tribus, 

las tribus del Señor.  

Según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre del Señor. 

En ella están los tribunales de 

justicia, 

en el palacio de David. 

 

Desead la paz a Jerusalén: 

"Vivan seguros los que te aman, 

haya paz dentro de tus muros, 

en tus palacios seguridad". 

 

Por mis hermanos y compañeros, 

voy a decir: "La paz contigo". 

Por la casa del Señor, nuestro Dios, 

te deseo todo bien. 

2. PRESENTACIÓN DEL TEMA 

El Evangelio de Lucas nos dice: “El Espíritu del Señor esta sobre 
mí, para esto me ha ungido, para anunciar el evangelio a los 
pobres. Me ha enviado para proclamar libertad a los cautivos, 
devolver la vista a los ciegos; para poner en libertad a los 
oprimidos; para proclamar el año de gracia del Señor.” (Lc 
4,18-19). Son las palabras del profeta Isaías, que Jesús 
proclama al inicio de su predicación y que sintetiza  de manera 
espléndida toda su misión profética y  mesiánica.  
En el contexto de éstas palabras del Evangelio, que se dirigen 
también a nosotras, a nuestras comunidades, a nuestras obras y 



122 
 

servicios, “el Espíritu del Señor está sobre nosotras... Él nos 
envía... Él nos proclama un año de gracia del Señor!”  
Con espíritu agradecido empezamos a celebrar el CENTENARIO 
de nuestra Fundación. 
 

3. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN  

A. PALABRA DE DIOS 
 
“«Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en 
práctica, les voy a mostrar a quién es semejante: Es semejante 
a un hombre que, al edificar una casa, cavó profundamente y 
puso los cimientos sobre roca. Al sobrevenir una inundación, 
rompió el torrente contra aquella casa, pero no pudo 
destruirla por estar bien edificada. Pero el que haya oído y no 
haya puesto en práctica, es semejante a un hombre que 
edificó una casa sobre tierra, sin cimientos, contra la que 
rompió el torrente y al instante se desplomó y fue grande la 
ruina de aquella casa.»  (Lc 6, 47-49). 

 

B. PALABRA DE LA IGLESIA 

“¡Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para 
recordar y contar, sino una gran historia que construir! Poned 
los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu os impulsa para 
seguir haciendo con vosotros grandes cosas. Haced de vuestra 
vida una ferviente espera de Cristo, yendo a su encuentro 
como las vírgenes prudentes van al encuentro del Esposo. 
Estad siempre preparados, sed siempre fieles a Cristo, a la 
Iglesia, a vuestro Instituto y al hombre de nuestro tiempo. De 
este modo Cristo os renovará día a día, para construir con su 
Espíritu comunidades fraternas, para lavar con Él los pies a 
los pobres, y para dar vuestra aportación insustituible a la 
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transformación del mundo. Que este nuestro mundo confiado 
a la mano del hombre, y que está entrando en el nuevo 
milenio, sea cada vez más humano y justo, signo y 
anticipación del mundo futuro, en el cual Él, el Señor humilde 
y glorificado, pobre y exaltado, será el gozo pleno y 
perdurable para nosotros y para nuestros hermanos y 
hermanas, junto con el Padre y el Espíritu Santo” (VC 110). 

C. PALABRAS DE FRANCISCO 
 

Y aunque el glorioso Padre estuviese ya consumado en gracia 
ante Dios y resplandeciese en santas obras entre los hombres 
del siglo, sin embargo, estaba siempre pensando en 
emprender cosas más perfectas, y, como peritsimo caballero 
en las milicias de Dios, desafiaba al 
adversario para reñir con él nuevas 
peleas. Se proponía llevar a cabo 
grandes proezas bajo la jefatura de 
Cristo, y, a pesar de irse 
descomponiendo sus miembros, y 
muerto ya su cuerpo, esperaba que 
con una nueva batalla había de 
conseguir el triunfo sobre el 
enemigo. Es que la virtud no conoce 
el límite del tiempo, porque espera 
un premio eterno. Ardía por esto en 
deseos vehementes de poder volver a aquellos comienzos de 
humildad, y, gozoso en la esperanza por la inmensidad de su 
amor, cavilaba en reducir su cuerpo, ya extenuado, a la 
antigua servidumbre. Alejaba de sí con la mayor decisión los 
estorbos de todos los afanes y ahogaba totalmente el 
estrépito de todas las preocupaciones. Y cuando por la 
enfermedad se veía precisado a mitigar el primitivo rigor, 
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solía decir: «Comencemos, hermanos, a servir al Señor Dios, 
pues escaso es o poco lo que hemos adelantado». No pensaba 
haber llegado aún a la meta (18), y, permaneciendo firme en 
el propósito de santa renovación, estaba siempre dispuesto a 
comenzar nuevamente. Le hubiera gustado volver a servir a 
los leprosos y padecer desprecios, como en tiempos pasados. 
Le apetecía apartarse de las relaciones con los hombres y 
marchar a lugares muy retirados, para que, libre de todo 
cuidado y abandonada toda preocupación por los demás, no 
hubiera otro muro que le separara de Dios sino el de su 
propia carne (Celano: Vida Primera de San Francisco, 103). 
 

D.  PALABRAS DE LA CONGREGACIÓN 

 
Yo  me  voy:   PERMANECED  en  el  AMOR  a  Jesús 

y a  vuestra  CONGREGACION 

Hoy hablaremos otra vez del amor; pero ¿de cuál amor?  De una 
obra del amor de Dios, y de un amor que El espera  de vosotras, 
porque yo siento que pronto debo morir. 

Todas las Congregaciones son obras de Dios y tuvieron 
Fundadores santos y santísimos; sí, pero esta Congregación, fue 
fundada directamente por Jesús; y yo solo soy una pobre 
criatura que El eligió para trabajar en su obra con El. 

Ahora, vuestra Madre irá a Jesús, y vosotras, como hijas, debéis 
continuar esta obra y extenderla con el mismo espíritu de 
vuestra Madre; porque, como dijo Jesús: "Conviene que yo me 
vaya, porque si no me voy, no vendrá el Espíritu Santo"; así 
espero que después de mi muerte comprenderéis mejor el 
espíritu de Jesús que  Él  quiere para esta Congregación que fue 
fundada por Él. 

Debemos continuar la obra de Nuestro Señor aprendiendo y 
guardando en nuestro corazón este especial amor; y luego 
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vayan por el mundo para sembrar su amor. Cumplid  las obras 
de amor de  vuestra Congregación si no, la Congregación 
desaparecerá. 

Tengo deseos de ir a Jesús, pero no para descansar, porque no 
me creo digna de reposo; 
solo pido a Jesús que si es su 
Voluntad me permita hacer  
un poco más todavía: Con Él 
dar a conocer  a vosotras y a 
todos el amor al Padre que 
fue la misión especial que 
Jesús  mismo cumplió, 
porque Jesús vino para 
hacer conocer al Padre y 
cumplir  su voluntad. 

Y cuando yo muera, 
vosotras seguid la obra con 
Jesús por la gloria al Padre que empezó vuestra Madre, 
divulgando la devoción al Padre. 

Y cuando llegue la hora de elegir la que debe continuar al 
mando de la Congregación, para que os dirija en prudencia y 
santidad. 

Estas "Directivas para Superioras", que vuestra Madre escribió, 
puedo decir que no son palabras mías sino de Jesús; y un 
Sacerdote ha dicho que parece un libro inspirado; debéis 
conocerlo y aprender bien cada palabra para cumplir 
exactamente la Voluntad de Dios, porque si se os escapa una 
palabra, ya no hacéis lo que Él quiere, porque no conocéis su 
voluntad. 

Una santa Hermana nuestra, que es un mártir que sufre toda su 
vida de intensos dolores de cabeza, y es siempre Superiora 
desde los 24 años, no sabe muchas cosas, pero se tiene siempre 
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de la Santa Regla y de las Directivas para las Superioras dadas 
por vuestra Primera Madre, y está tan unida con ella, que las 
mismas Hermanas  dicen que cuando la oyen es como si oyeran 
a la misma  Madre Fundadora. 

Guardad así vuestra Congregación, hijas mías, y sacrificaos por 
ella.  Cada obra de Dios tiene que sufrir una persecución, 
porque no es del mudo.  Siempre esperé esta ahora; y ahora se 
presentó la prueba, para que sea probada la fidelidad de cada 
una, para ver quién es fiel a la Madre y quien no lo es. 

La Santa Iglesia ahora, para poder aprobar definitivamente la 
Congregación, está probando a cada una; y no por vuestra 
maldad, sino por vuestra ignorancia podéis causar un mal. 

Ahora, si la Iglesia ve que no estáis unidas con la Congregación, 
como en los 30 años anteriores, desde la fundación, no sabemos 
qué será de nosotras.  Es cierto, como dice el Santo Evangelio, 
que deben venir escándalos, pero ¡ay de aquella por quien viene 
el escándalo! 

Rogad mucho en estos días para que la Santa Iglesia vea todo 
claro y decida si aprueba definitivamente esta Congregación de 
Jesús. 

Para eso, sed fieles a Jesús, fuertes y firmes como Pedro, Pablo y 
todos los Apóstoles, que ninguno se salvó del martirio.  No 
teméis nada, hijas mías; sed fieles a Jesús, y no como Judas 
traidor; él no dijo muchas palabras, sino sólo indicó a los 
enemigos donde estaba Jesús, y así Lo traicionó. 

Sed como los Pastorcitos de Fátima, que se dejaron maltratar, 
pero conservaron el secreto de la Virgen.  Y como Jesús, que 
defendía las cosas y la Casa de su Padre, tanto, que Él, siempre 
dulce y suave, cuando vio profanado el Templo, se puso como 
un león a arrojar los mercaderes que allí se habían instalado. 
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Así vosotras, hijas mías, defended vuestra Congregación, 
porque yo debo morir; pero vosotras debéis defender la obra 
de Dios; porque pueden venir nuevas Hermanitas y decir algo 
que no es como se debe.  Entonces vosotras debéis enseñarles y 
dirigirlas por el camino trazado por vuestra Madre. 

Mirad, mirad a Jesús en la Cruz, hijas mías, y continuad su obra; 
y si vuestra Madre está crucificada, vosotras ahora debéis hacer 
cuanto ella os enseñó. 

Guardad hijas mías, el espíritu de amabilidad, unión y respeto 
de la Congregación.  Y si una falta, la otra no le responde, 
porque entonces ésta es tan mala como aquella.  Por eso, nunca 
devolver mal por mal.  Tengan  mucho respeto, hijas mías, 
especialmente con vuestras Superioras, más con las mayores. 

Y si queda una sola viva en la Congregación, no espantarse, sino 
con confianza en Dios, que esa sola levante una nueva casa, que 
abra de nuevo el Noviciado, y lleve todo adelante.  Cuando 
vengan después nuevas Superioras Generales, recibidlas en 
Nombre de Jesús mirando a Cristo en ellas, respetadlas y 
amadlas en Cristo.  

Guardad vuestra Congregación y no juzguéis a vuestras 
Superioras sino juzgad con verdad.  Por eso dice Nuestro Señor 
en el IV Mandamiento: “Honra a tu  Padre y a tu Madre”; no sólo 
obedecer, sino honrar con respeto y grande reverencia a 
vuestras Superioras. 

Yo tenía tanto respeto a mi madre; y así le obedecía tanto, que 
nunca tuve necesidad de confesarme de ninguna falta contra el 
IV Mandamiento.  Miremos hijas mías  a Jesús en nuestros 
Superiores y respetémoslas  por amor a Jesús. 

 Bendiciéndoos a todas, vuestra Madre Espiritual. (MF 
Exhortación, dada desde su lecho en Roma, 30. 04.1954   y  12.09.1954). 
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4. PREGUNTAS PARA EL COMPARTIR COMUNITARIO  
 

a. Recordando el camino realizado, como Congregación, ¿qué 
cosas queremos agradecer? Por cuáles pedir perdón? y 
¿sobre qué valores queremos construir el futuro?  

b. ¿Qué sugieres para celebrar el Jubileo a nivel: personal, 
comunitario, provincial, congregacional?  

 
 

5. ORACIÓN FINAL  
 

Oh Cristo, Rey de la gloria, Hijo del Eterno Padre, 
santifica nuestra familia religiosa , 
consagrada a tu Divino Corazón . 
 
Unida en el amor,  
forme un solo corazón y una sola alma . 
Atrae a ella, personas generosas, 
dispuestas a hacer de la vida un don a ti y a los hermanos . 
 
Concede a nuestras superioras y hermanas 
tu Espíritu Santo con sus dones,  
para que obren siempre con prudencia y bondad. 
Bendícenos, a nosotros, nuestras casas y nuestras obras. 
La abundancia de tu gracia, 
santifique esta comunidad en el servicio diario de tu reino, 
para la alegría y la gloria del Padre. Amén. 
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6. COMPROMISO PERSONAL 
 

La animadora invita a las Hnas. para que durante este tiempo, 
continúen haciendo una “memoria” por todo lo que el Señor ha 
realizado a través de nuestra Congregación. Sea para 
agradecer como también para pedir perdón por todo lo que no 
hemos hecho como fue Su Voluntad. 
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TEJEDEDORAS DE MISERICORDIA Y COMUNIÓN 
HACIA EL CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN 

DE LA CONGREGACIÓN 

HIJAS DE LA MISERICORDIA  
DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE SAN FRANCISCO 
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EN CAMINO HACIA EL CENTENARIO 

 

2a Etapa – Formativa - Formar 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

Cuarto subsidio – Formación Permanente 
 

Ambientación 
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Al centro de la sala del Encuentro, se puede colocar, como se 
dijo en el encuentro anterior, la fotografía de la Madre 
Fundadora agregando la de Mons. Marčelić, rodeados de 
pequeñas velas, según el número de las Hermanas que integran 
la Comunidad.  

 
Breve introducción 
La gloriosa celebración de nuestro Centenario de fundación es 
sin duda, la alegría que brota de la “memoria agradecida” por 
todo lo que el Señor ha hecho a través de nuestra Beata Madre 
Fundadora, particularmente por medio de todas nuestras 
primeras Hermanas que con gran fe y confianza acogieron su 
mensaje y su deseo: “La Regla principal de la misión y de la 
actividad de la Congregación, será el Amor hacia Dios Salvador 
– su Amor Crucificado – de tal modo que las Hermanas dejen el 
mundo y su vanidad para seguirlo. Por eso, las religiosas amen 
a Dios sobre todas las cosas y al prójimo en Dios. Por este doble 
amor cumplirán todo y aun sufrirán  y por Amor también 
morirán” (Constituciones Manuscritas, 5). 
 

1. ORACIÓN INICIAL 

Al iniciar el encuentro, la animadora invita a 
la Comunidad a rezar a dos coros o cantar: 

¡Señor, haz de mí un instrumento de tu 

paz!  

Que allí donde haya odio, ponga yo amor;  

donde haya ofensa, ponga yo perdón;  

donde haya discordia, ponga yo unión;  

donde haya error, ponga yo verdad;  

donde haya duda, ponga yo fe;  

donde haya desesperación, ponga yo 

esperanza;  
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donde haya tinieblas, ponga yo luz;  

donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto  

ser consolado como consolar;  

ser comprendido, como comprender;  

ser amado, como amar.  

Porque dando es como se recibe;  

olvidando, como se encuentra;  

perdonando, como se es perdonado;  

muriendo, como se resucita a la vida eterna.  
 (Oración simple por la Paz de San Francisco). 

 

2. TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN  
 

A. PALABRA DE  DIOS 

Ciertamente, pregunta ahora acerca de los tiempos pasados 
que fueron antes de ti, desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra; desde un extremo de los cielos hasta 
el otro. ¿Se ha hecho cosa tan grande como ésta, o se ha oído 
algo como esto?  ¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios, 

hablando de en medio del fuego, 
como tú la has oído, y has 
sobrevivido? ¿O ha intentado 
algún dios tomar para sí una 
nación de en medio de otra nación, 
con pruebas, con señales y 
maravillas, con guerra y mano 
fuerte y con brazo extendido y 
hechos aterradores, como el Señor 
tu Dios hizo por ti en Egipto 
delante de tus ojos?  
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A ti te fue mostrado, para que supieras que el Señor, es Dios; 
ningún otro hay fuera de Él. Desde los cielos te hizo oír su voz 
para educarte; y sobre la tierra te hizo ver su gran fuego, y 
oíste sus palabras de en medio del fuego. Porque El amó a tus 
padres, por eso escogió a su descendencia después de ellos; y 
personalmente te sacó de Egipto con su gran poder, 
expulsando delante de ti naciones más grandes y más 
poderosas que tú, para hacerte entrar y darte la tierra de ellos 
por heredad, como sucede hoy. Por tanto, reconoce hoy y 
reflexiona en tu corazón, que el SEÑOR es Dios arriba en los 
cielos y abajo en la tierra; no hay otro. Así pues, guardarás sus 
estatutos y sus mandamientos que yo te ordeno hoy, a fin de 
que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y para que 
prolongues tus días sobre la tierra que el SEÑOR tu Dios te da 
para siempre (Deuteronomio 4,32-40). 
 

B. PALABRA DE LA IGLESIA 

Todo llamado es signo de Jesús: en cierto modo su corazón y sus 

manos continúan abrazando a los pequeños, curando a los 

enfermos, reconciliando a los pecadores y dejándose clavar en la 

cruz por amor de todos. Por esto es el Señor Jesús el formador de 

aquellos que llama, el único que puede plasmar en ellos sus 

mismos sentimientos. 

Todo discípulo, respondiendo a su llamada y dejándose formar 

por Él, manifiesta los rasgos más auténticos de la propia opción. 

Por esto « el reconocimiento de Él como Señor de la vida y de la 

historia, conlleva el reconocerse uno mismo como discípulo (...) 

El acto de fe conjuga necesariamente el conocimiento 

cristológico con el auto-reconocimiento antropológico ». 
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De aquí, la pedagogía de la experiencia vocacional cristiana 

traída por la palabra de Dios: « Jesús designó a doce para que le 

acompañaran y para enviarlos a predicar » (Mc 3,14). La vida 

cristiana para ser vivida en plenitud, en la dimensión del don y de 

la misión, necesita de motivaciones fuertes, y, sobre todo, de 

comunión profunda con el Señor: en la escucha, en el diálogo, en 

la oración, en la interiorización de los sentimientos, en el dejarse 

cada día formar por El, y, especialmente, en el deseo ardiente de 

comunicar al mundo la vida del Padre (NVPNE 17. c). 

C. PALABRA DE LA BEATA MARIA PETKOVIĆ 

Hermanas queridas, entren un poco en sí mismas y piensen: 
por qué han dejado todo para 
venir a una Comunidad 
religiosa. Hemos venido a esta 
Congregación para 
santificarnos en ella y por 
ella, para que por medio de 
ella podamos trabajar con 
más facilidad por la gloria de 
Dios y la salvación de las 
almas. Entonces, debemos 
hacerlo todo en la 

Congregación y por medio de la Congregación.   
La Congregación es nuestra Madre, es nuestra guardiana, 
nuestra educadora, nuestro padre.  Ella, en nombre de Jesús 
nuestro Divino Esposo, nos mantiene, nos procura todo lo 
necesario para el cuerpo y para el alma, para la vida y para la 
salud, para nuestra santificación y salvación. 
Por eso, ¡cuánto debemos amar nuestra Congregación!  
Amarla como a nuestro padre, madre, maestra, amarla como a 
un esposo; en ella y por ella debemos fielmente, con toda 
nuestra fuerza, servir a Dios. Debemos procurar con 
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sinceridad y con amor cumplir los deberes que nos fueron 
dados por nuestros Superiores y por medio de ellos tratar de 
ayudar a que la Congregación prospere y se extienda por el 
mundo, floreciendo por la santidad de sus miembros, 
trabajando por la gloria de Dios, por la salvación de las almas 
y el aumento de sus miembros que trabajarán y salvarán las 
almas por todo el mundo, que propagarán la gloria y el amor 
de Dios en la Congregación y por la Congregación. 
 Debemos ser verdaderas esposas del Señor, amando y 
trabajando con amor como hacen las verdaderas madres y 
esposas en sus casas, con toda el alma y corazón y que sólo 
pensemos en nuestro Dios y sólo queramos agradar a El aún a 
costa de los más grandes sacrificios. 
 Esta Congregación es obra de Dios, obra de Nuestro 
Señor y no de alguna criatura. Por eso, si amamos a Él, 
amaremos también su obra, la Congregación.  Vuestro lema 
sea: "Todo para Jesús en la Congregación y por la 
Congregación". Hermanas queridas, sacrificaos por la 
Congregación hasta el último suspiro de vuestra vida por la 
gloria y amor de Dios. Sacrifiquémonos constantemente hasta 
la muerte, y en el cielo roguemos por ella, para que todas nos 
encontremos en la eternidad, en los brazos de Jesucristo, en el 
hermoso Paraíso (MFE, 10.09.1941).  
 
 

3. COMPARTIR FRATERNO 

Compartir las experiencias de la propia vida que nos han 
ayudado a ser fieles a la vocación recibida. Recordar personas, 
momentos, situaciones... 
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4. ORACIÓN FINAL 

“Jesús  mío y Rey  mío, Tú que eres el Rey y Dueño de esta 
Congregación, hoy, cuando recordamos las misericordias y 
gracias infinitas que nos has dado durante los años pasados, a 
nombre de todas las hermanas, te agradezco, te amo y te 
bendigo como a nuestro amadísimo Dueño y Rey. Te 
agradezco, oh nuestro infinito Amor, nuestro Amado. Te doy 
gracias, oh Padre amadísimo y Esposo nuestro, por todo, 
todo... Todo lo que existe en esta Congregación es obra tuya, 
de tu providencia y de tu misericordia. 

Hoy nuevamente te entrego ésta, tu Congregación y todo lo 
que existe en ella. A tus esposas pongo en tu corazón. 
Consérvalas para tu eterna gloria y la 
sobreabundancia de tu amor puro y 
eterno. Conságralas en la verdad, en 
el amor, la humildad y la abnegación 
para las obras de misericordia. Tuyas 
son, cuídalas y defiéndelas a todas de 
las asechanzas del Maligno. 
Concédeles a todas, la gracia de tu 
amor, para que Tú puedas encontrar 
las delicias de tu amor en la 
Congregación y en cada una de tus 
servidoras, y siempre encontrar en nosotras tu descanso, 
como lo encontrabas en la casa de Marta y María en Betania.  

Deseo que cada una de nuestras casas sean otra Betania, 
donde todo esté orientado hacia Ti y para Ti: la oración, la 
contemplación y el trabajo; todos nuestros pensamientos, 
sentimientos y anhelos. En todo queremos obedecerte; 
alegrarte, consolarte y servirte en los más pequeños y 
enfermos, especialmente, en la atención de nuestras 
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hermanas. Todo, todo sea por Ti: la fortaleza de nuestra alma 
y cuerpo, las obras de misericordia corporal y espiritual que 
hacemos por tu templo, por tu mayor gloria y la extensión de 
tu dulcísimo amor en las almas, y en todo el mundo (MF, 
Apuntes Espirituales, Roma, 25 marzo 1955). 

Permanecemos un momento en silencio pensando cómo esta 
oración y pedido de nuestra Fundadora se ha hecho vida en 
cada una de nosotras. 

 

 

5. COMPROMISO PERSONAL  
 
Pienso en algo concreto que puedo hacer para que esta comunidad 
“sea para Jesús, y mis hermanas,  otra Betania” 

La animadora recuerda a las Hermanas que el tema a tratar en la 
próxima etapa, será sobre la vida comunitaria y la organización de la 
misión apostólica. 
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EN CAMINO HACIA EL CENTENARIO 

 

3a Etapa – Organizativa - Gestión 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Cuarto subsidio – Formación Permanente 
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AMBIENTACIÓN  
 

Al centro de la sala donde se 
realizará el Encuentro, se puede 
colocar la fotografía de nuestra 
Madre Fundadora, de S.M. 
Gabriela Telenta y de  Mons. José 
Marčelić, rodeada de pequeñas 
velas según el número de Hnas. 
que integran la Comunidad. 
 

 
 
 

BREVE INTRODUCCIÓN 
Estamos en camino hacia la celebración de nuestro  
CENTENARIO FUNDACIONAL, pero para que nuestra 
celebración no sea sólo un rito, sino que más bien se traduzca 
en un compromiso concreto para los hermanos y hermanas que 
Dios nos ha confiado, debemos invitar a todos los que nos 
conocen y a los que 
nos conocerán a 
unirse a nosotros en 
oración coral 
implorando a Dios 
la gracia de una 
alabanza continua 
que se transforme 
en servicio y 
donación. Que 
nuestra oración sea 
vida y nuestra vida se convierta en una oración.  
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1. ORACIÓN INICIAL 

La animadora invita a las Hnas. a orar juntas invocando al 
Espíritu Santo y luego se entona la canción que se ha elegido.  

¡Aquí estamos, ante Ti, oh Espíritu Santo!  
Sentimos el peso de nuestras debilidades, pero estamos todas 
reunidas en tu nombre.  
Ven a nosotras, ayúdanos, ven a nuestros corazones y 
enséñanos todo aquello que debemos hacer,  

Muéstranos Tú el camino a seguir,  
cumple Tú mismo, en nosotras lo que nos pides que hagamos; 
 
Sé solo Tú, quien nos inspire y nos guíe en las decisiones que 
debemos tomar; porque solo Tú con Dios Padre y Su Hijo 
tienes un nombre santo y glorioso; 

No permitas que seamos indiferentes a la injusticia, 
tú que amas el orden y la paz;  
que la ignorancia no nos desvíe, 
que no nos movamos según las humanas simpatías  
que no tengamos preferencias  
ni nos dejemos influenciar por los cargos y las personas;  
antes bien, que estemos siempre 
unidas a Ti  
y que nada nos aparte de la 
verdad. 

Haz que reunidas en tu santo 
nombre,  
sepamos contemplar la bondad y 
la ternura,  
de modo que podamos hacer todo 
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en armonía contigo,  
a la espera de que, por el fiel cumplimiento del deber 
consigamos la eterna recompensa. Amén.  
 

2. PALABRA DE DIOS 

Al oír esto se afligieron 
profundamente y dijeron a 
Pedro y a los demás 
apóstoles: «¿Qué tenemos 
que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
«Arrepiéntanse, y que cada 
uno de ustedes se haga 

bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para que sus 
pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del 
Espíritu Santo.  Porque el don de Dios es para ustedes y para 
sus hijos, y también para todos aquellos a los que el Señor, 
nuestro Dios, quiera llamar, aún cuando se hayan alejado.» 
Pedro siguió insistiendo con muchos otros discursos. Los 
exhortaba diciendo: «Aléjense de esta generación perversa y 
sálvense.» Los que acogieron la palabra de Pedro se 
bautizaron, y aquel día se unieron a ellos unas tres mil 
personas. Acudían asiduamente a la enseñanza de los 
apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las 
oraciones. Toda la gente sentía un santo temor, ya que los 
prodigios y señales milagrosas se multiplicaban por medio de 
los apóstoles. Todos los que habían creído vivían unidos; 
compartían todo cuanto tenían, vendían sus bienes y 
propiedades y repartían después el dinero entre todos según 
las necesidades de cada uno.  Todos los días se reunían en el 
Templo con entusiasmo, partían el pan en sus casas y 
compartían sus comidas con alegría y con gran sencillez de 
corazón. Alababan a Dios y se ganaban la simpatía de todo el 
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pueblo; y el Señor agregaba cada día a la comunidad a los que 
quería salvar (Hech. 2,37-48).  

3. PALABRA DE LA BEATA MARÍA PETKOVIĆ 
 
Hermanas queridas, Esposas de Cristo, hoy 
festejamos el amor y la caridad del Padre 
Celestial hacia la humanidad (la encarnación 
del Verbo), y festejamos también el nacimiento 
de nuestra Congregación, como una pequeña 
semilla, en el seno de la santa Iglesia, como una 

hija del amor y la caridad de Dios Padre.  

Y como ya estando en el mundo (antes de la fundación) 
pertenecía yo a la Tercera Orden de San Francisco,  por 
consejo del difunto Obispo Cofundador Mons. Marčelić, él 
también quiso que la Congregación perteneciera a la Orden 
Franciscana, a este fuerte y fértil árbol de la Santa Iglesia. Era 
necesario que esta joven plantita tuviera apoyo en este 
vigoroso árbol, para que pudiera resistir a todas las 
tempestades. 

La voluntad de Nuestro Señor Jesucristo al fundar esta 
Congregación, es que, por las obras 
de misericordia espirituales y 
corporales se conozca el amor de 
Su Divino Corazón.  Pero su gran 
deseo es encontrar en nosotras, en 
nuestros corazones  amor y 
comprensión. Quiere encontrar, 
aquí en la tierra, un lugar donde 
reposar junto a sus amadas 
esposas,   que vivan solo para El, 
pensando en cómo agradarle siempre más. Por eso, les ruego 
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hijas mías, hagan todo lo posible para que nuestra 
Congregación responda siempre a este fin.  

Amen siempre más a nuestro Señor y Maestro, nuestro único 
Amor. Las Superioras traten con especial esmero, que en sus 
respectivas casas, se mantenga encendida esta 
llama del Divino Amor en el corazón de las 
Hermanas, de modo que hablen únicamente del 
amado Jesús, que sus pensamientos se dirijan a 
Él y que solo trabajen por El, porque esta 
Congregación existe solo por Él, para ser centro 
de amor hacia Cristo, nuestro Amor Crucificado 
(MFI, 25.03.1942).  

La animadora, invita a la comunidad a compartir las 
resonancias de los textos leídos.  

 

4. ITINERARIO DE LA COMUNIDAD HACIA EL CENTENARIO  
 
Cada Hermana está llamada a proponer concretamente, cómo 
ella y la comunidad, pueden prepararse a celebrar el 
Centenario de nuestra Congregación. Estarán atentas de 
involucrar a toda la Comunidad Religiosa, a los laicos y los 
destinatarios de nuestra misión. Recordemos las  
 
Decisiones del XV CGO:  
 
Decisión 1.  Instituir el 2020 un Año Jubilar, en ocasión del 100° 

aniversario de la fundación de la Congregación, para dar a conocer 

el mensaje y las enseñanzas de la Beata María de Jesús Crucificado 

Petković, con iniciativas específicas de carácter espiritual y 

formativo, en toda la Congregación, a nivel de las Provincias, las 
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Delegaciones y las comunidades, con la participación de los laicos y 

los destinatarios del carisma. 

Decisión  2. Nombrar a nivel general, un Equipo para la 

Formación Permanente en el carisma, integrado  por una 

consejera general, la postuladora y una hermana de cada 

continente, el cual, se ocupará 

también de la preparación del 

100º aniversario de la 

Congregación. A su vez cada 

Provincia nombrará un 

Equipo (hermanas y laicos) 

que llevará a cabo las 

actividades programadas por 

el Equipo general (central). 

    Líneas de acción:  

Ayudar a clarificar que la finalidad de la celebración es ante 

todo la renovación espiritual de las Hijas de la 

Misericordia, dando un nuevo impulso a nuestro carisma 

en el mundo actual. 

Hacer un camino de conversión personal, comunitaria y 

congregacional  experimentando la comunión y la 

misericordia entre nosotras.   

 

5. ORACIÓN FINAL 
 
“Oh mi buen y omnipotente Señor: guía, perfecciona, dirige, y 
determina todo, según tu santa voluntad, para tu mayor gloria 
y la salvación de las almas. Tú que todo lo puedes dirige todo, 
porque yo sin Ti no puedo nada. Envíanos vocaciones buenas, 
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santas y preparadas. (Aquí la Madre Fundadora, ora por las 
necesidades concretas de aquel momento. También nosotras, 
podemos rezar ahora por las necesidades reales de nuestro 
tiempo).  

Padre mío Celestial, te ruego con humildad y confianza, me 
concedas estas gracias necesarias para tu mayor gloria y 
salvación nuestra. Esto te lo pido humildemente en el 
Santísimo Nombre de Jesús, tu Hijo amado, Nuestro Señor, a 
quien sea en Ti y en el Espíritu Santo, el honor y la gloria por 
los siglos de los siglos. Jesús mío, soy tuya por siempre (MF, 
Apuntes Espirituales, Roma, 25 marzo 1955). 

 

6. COMPROMISO PERSONAL 

La animadora invita a las Hnas. a recordar una anécdota de su 
vida, algún hecho simpático, con humor, para compartirlo en la 
próxima etapa, que será recreativa. Pide a cada Hna. la 
colaboración para la preparar con alegría ese momento. 
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EN CAMINO HACIA EL CENTENARIO 

 

4a Etapa – Recreativa  
hacer fiesta - alegrarse 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 

Cuarto subsidio – Formación Permanente 
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Breve introducción 
La preparación a la celebración de nuestro Centenario, se 
propone como un tiempo de gracia, de conversión y de 
transformación a la luz de la renovación espiritual en sintonía 
con el XV Capitulo General Ordinario. Es un evento para 
celebrar con gratitud y en gratuidad. 
 

Oración inicial 

¡Oh Dios, Padre nuestro Misericordioso y Amor Eterno! 
Te pedimos la gracia de celebrar el Centenario 
de la Fundación de nuestra Congregación, 
Siendo cada vez más fieles a nuestro carisma. 
Queremos recorrer este camino abiertas al Espíritu que nos 
mueve, unirnos en un solo corazón y aventurarnos como la 
Beata María Petković, en el testimonio de tu misericordia en 
el mundo y esto queremos hacerlo con alegría! Amén. 
 
LO MIRAMOS POR TV?  En esta tarde comunitaria, se 

disponen las sillas en semicírculo, para ver juntas la TV. ¡Se 

prepara algo para degustar que sea 

del agrado de todas e inicia la 

trasmisión! Una de las Hnas. Hará 

de conductora del programa 

televisivo que se llama: “La caja de 

Pandora”. Invita a las participantes, 

porque es un programa en vivo, a 

sacar un papelito de la caja, en el 

que tiene escrito un número. Ese 

será el orden de participación para 

contar una anécdota que tenga que 

ver con la propia vida consagrada, la misión, el noviciado...,  
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Así aprendemos y disfrutaremos unas de otras ya que somos 

de diferentes edades y hemos realizado diferentes 

actividades.  Como todo programa de TV, en este también hay 

premios: se ponen paquetitos con los mismos números que 

saco cada participante y al final ¡todas reciben algo! 

(simplemente golosinas diferentes, o un jabón de tocador, 

alguna cremita para las manos... etc.). 

Termina la programación con una canción de gratitud por la 

historia de la Congregación,  que entre todas han armado con 

el aporte de sus recuerdos. 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

THE END 
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TEJEDEDORAS DE MISERICORDIA Y COMUNIÓN 

HACIA EL CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN 
DE LA CONGREGACIÓN 

HIJAS DE LA MISERICORDIA  
DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE SAN FRANCISCO 
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EVALUACIÓN  

DEL CAMINO RECORRIDO CON LA 
IMPLENTACIÓN DEL TIEMPO PARA LA 

COMUNIDAD 

 

  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Formación Permanente 
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HACER MEMORIA DA MUCHA VIDA 

ORACION  INICIAL  

Señor danos tus lentes de 
misericordia  para que podamos 
leer tu paso en nuestras vidas; 
ayúdanos a hacerlo con una mirada 
agradecida, capaces de distinguir la 
variedad de sus colores y sus 
matices, y los rasgos de las 
sombras, porque también las 
sombras son parte de la vida. 
 
Señor que traigamos a la memoria, 

agradecidas, el gusto por tu paso y tu Presencia en nuestras 
vidas; que podamos sorprendernos gratamente, recordando 
juntas, las metas que logramos  y el camino a transitar que nos 
tenias preparado.   
 
Danos Señor, sentir la satisfacción de lo que hemos alcanzado, y 
la simplicidad  de quien te sabe compañero de camino; danos 
comprender, que en este tramo de la historia  recorrido, el éxito 
no se mide por lo mucho, sino porque al menos lo hemos 
intentado. Amén. 

 
Objetivo: El propósito de este momento es realizar una 

evaluación lo más objetiva posible de cómo nos ha resultado 
este deseo expreso, de cultivar juntas la profecía carismática 
de la fraternidad, a partir de lo cual podremos conocer el 
resultado del proceso iniciado y como orientar el trabajo del 
año entrante.  
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Animación: La responsable favorece el intercambio 

comunitario en el que las Hnas. expresarán sus pareceres  
sobre “el tiempo para la comunidad” que hemos 
implementado. Después de unos minutos de diálogo y de 
compartir en fraternidad, la animadora entregará una hoja 
donde las Hnas. volcarán sus apreciaciones y sugerencias. 
Esto permitirá al Equipo de Formación Permanente conocer 
el resultado del proceso iniciado a partir de las fichas 
programadas que con mucho amor, esperanza y empeño han 
preparado. Se sugiere utilizar, como ayuda memoria, los 
cuadernillos utilizados en las diferentes etapas para facilitar 
la evaluación solicitada. 
 

Aclaración: Después del compartir comunitario y de 

haberse repartido las hojas para responder por escrito y si 

fuere necesario, dar las explicaciones del caso, las hermanas 

pueden llevarlas y responderlas durante la semana, para 

trabajar con más serenidad. En el encuentro siguiente la 

entregaran a la superiora o a la Hna.  encargada de recogerlas, 

quien a su vez, enviará los resultados a la responsables de la 

Formación Permanente de la Provincia, y ésta, una vez 

tabuladas todas las respuestas,  enviará el resultado final 

junto con una copia de las respuestas individuales a la 

responsable del Gobierno General del área de la formación 

permanente.  

Importante: Completar en la primer casilla el nombre y 

lugar de la comunidad y si la Hna. se siente con deseos de 

hacerlo, puede firmar aclarando su nombre al final. Desde ya 

agradecemos inmensamente vuestra participación. 
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Querida Hna. Además de completar esta grilla, nos interesa 

saber, si el material propuesto cumplió con el objetivo 

primordial que nos habíamos propuesto de generar un 

tiempo propicio para la comunidad (haber podido fijar un 

tiempo para nuestros encuentros, respetarlo y sobre todo 

disfrutarlo juntas; sentir la satisfacción de haber podido 

establecer un tiempo 

para nosotras, para 

nuestro crecimiento 

personal y comunitario, 

para generar un mayor 

clima de familiaridad y 

cercanía, de confianza y 

del deseo de 

encontrarnos para 

compartir no solo 

trabajo y oración, sino también,  las experiencias de la vida 

misma). 

(Inserire il File “Tabella valutazione_SP) 
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(Questo va sotto la tabella)  

 

Preguntas cuyas respuestas serán muy importantes para el 

Equipo de Animación de la Formación Permanente de la 

Congregación. 

1. ¿Qué dificultades debiste vencer para poder participar 

de las reuniones semanales/capítulos o encuentros de 

la comunidad? Justifica tu respuesta.  

2. ¿Qué es lo que más te gusta de los encuentros? 

3. ¿Qué es lo que más te cuesta afrontar del “tiempo 

para la comunidad”? 

4. ¿En qué te ayudó el participar del tiempo para la 

comunidad? 

5. ¿Qué sugerís en adelante?  

6. Apreciación general. 

Respuestas: (Enumera y responde sinceramente a 

continuación). Estamos buscando un camino y nos 

necesitamos mutuamente para poderlo descubrir y recorrer 

juntas 
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TEJEDORAS DE MISERICORDIA Y COMUNIÓN 

EN CAMINO HACIA EL CENTENARIO DE LA 

FUNDACIÓN DE LA CONGREGACIÓN   

HIJAS DE LA MISERICORDIA  

DE LA TERCERA ORDEN REGULAR DE SAN FRANCISCO. 


